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A MI MUY AMADO HERMANO. 



Tienes razón, querido Prudencio: Hay en España una multitud 
de personas que, como tú, viven entregadas á sus habituales ocupa- 
paciones y sin pagarse gran cosct de la política nacional, y mucho 
menos de la estranjera. Estas personas, por lo mismo, no están en 
aptitud de comprender á primer golpe de vista las diferencias, á 
veces gravísimas, que frecuentemente surgen entre dos naciones del 
viejo ó nuevo mundo. Nada mas natural. 

La llamada Cuestión de Italia ha venido á sorprenderte en tu 
acostumbrado retraimiento-, y deseando penetrarla, quieres que te 
esplique su origen, su naturaleza, su estado actual, y hasta preten- 
des que prevea su desenlace. Pides, por de contado, mucho mas délo 
que yo te puedo dar: sin embargo, pobres y todo, como son, allá van 
mis principales ideas en la materia. Tal vez no alcancen á satisfa- 
certe; pero al menos no te dejarán dudar de mi buen deseo. 

En vez de una carta, te envió un folleto, que principié dias pa- 
sados, y que acabo en pocas horas por complacerte. 

Así se apresura á contestarte tu amante hermano 

Madrid SI de mino de 1859. 
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como si acecháudolas estuvierao, ocasiones solemDes, pro- 
nuncian desde lo alto de sus tronos palabras que espresan 
profundos resentimientos; frases que tal vez envuelven una 
amenaza. Casi todos los gobiernos europeos se apresuran á 
hacer grandes aprestos de guerra, á dictar grandes medidas 
de precaución, como si estuviesen en vísperas de una coli- 
sión universal. Crúzanse las notas de gabinete á gabinete, 
agítanse las cancillerías, y entra decididamente en movi- 
miento la pesada máquina de la diplomacia; las Asambleas 
legislativas á su vez ceden al impulso que las comunican los 
gobiernos; y de este modo difúndese el desasosiego, la des- 
confianza, el malestar. Los pueblos, sorprendidos en la pa- 
cífica actividad de su trabajo, se preguntan con espanto 
¿qué gran suceso ba venido á alterar io paz del mundo? 
¿Por qué somos turbados en nuestro reposo? ¿ Por qué se 
imponen sacrificios nuevos á nuestra fortuna y se arma á 
nuestros hijos? ¿De dónde viebe ese alarmante ruido de 
guerra? ¿Qué acontecimiento estrano viene á romper el 
equilibrio europeo? 

¡La cuestión de Italia! 

Tal es la respuesta que á los pueblos sobrecogidos se 
apresuran á dar publicistas oficiales y oficiosos, inspirados 
por diversos intereses é instintos diversos. La cuestión de 
Italia ba venido á ser en pocos dias la síntesis de las ideas 
medio reveladas ó terminantemente espuestas en los discur- 
sos de los soberanos; de las deliberaciones de las Asambleas 
legislativas; de los actos de los gobiernos; de las notas de 
las cancillerias; de las iniciativas diplomáticas. La Cuestión 
de Italia es analizada de nuevo en los cien folletos que las 
prensas estranjeras han dado á luz en estos últimos tiempos, 
y lo será en los cien otros que aun producirán tal vez. Y los 
pueblos han acabado por creer de buena ñá, que real y 
verdaderamente existe una cuestión italiana, como existió 
&nr 18i8: que ahora, como entonces, la Europa se véem- 
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barazada con la difioii resolución de un problema, que tie- 
ne rázon legítima, positiva dé ser. 

¡Oh! La cuestión vale bien la pena de ser estudiada ¡con 
cierto detenimiento y con perfecta imparcialidad, siquiera 
no sea con otro objeto que con el de impedir que la opi- 
nión pública se estravíe en España como se ha estraviado 
en otras naciones. Importa mucho mas de lo que á primera 
vista parece, rasgar el velo tras el cual se oculta la verdad; 
porque si la España no está hoy llamada á representar en 
el litigio ningún interés directo é inmediato, no es lícito 
asegurar que siempre permanecerá igualmente indiferente 
á los azares de un porvenir que quizá está á punto de inau^ 
gurarse. Nadie puede desconocer que el principal carácter 
déla civilización actual, es esa estrecha solidaridad de in^ 
tereses establecida entre las naciones del mundo todo, la 
Cual prohibe á las unas ser indiferentes á los sucesos que 
en las otras puedan tener lugar. La España, aunque relega- 
da por la naturaleza á una eslremidad de Europa , está 
como las demás envuelta en esa solidaridad general, y por 
otra parte, la circunstancia de estar contigua á una de las 
grandes potencias del continente la hace tal vez mas sen- 
sible á los vaivenes de la política esterior. 

No; la cuestión italiana no ha surgido por sí misma; no 
ha sido creada por ningún acontecimiento nuevo, causa efi- 
ciente de ella. La situación de la Península itálica ha ve- 
nido siendo durante diez años una misma ; ningún suceso 
estraordinario ha venido á hacerla cambiar de aspecto.^ 
Producida por la desastrosa batalla de, Novara, sancionada 
por ios tratados posteriores que uno en pos de otro» fueron 
destruyendo todas las obras de 1848, e\ statu quo ante 6e« 
Uum cuyo restablecimiento se verificó entonces en todos ios 
Estados de Italia ha venido siendo la manera de ser dé lá 
Península. Ningún pueblo se há levantado en armas: nin- 
gún sól)eraDo ha invadido violentamente los dominios de 
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elro soberano. Sí, como es innegable, reina cierto desaso-* 
siego en los ánimos, sobre todo en los Estados dominados é 
influidos por el Austria, tampoco se puede negar que la 
misma agitación se ha venido notando en los diez años que 
hasta aquí han trascurrido; y si durante este tiempo las 
grandes naciones no han visto en ests^ circunstancia un 
motivo suficiente para hacer de la situación de la Italia una 
cuestión europea, no se comprende por qué surge de re-» 
pente esta cuestión y toma tan gigantescas proporciones 
que pone en gran peligro la paz de la Europa. 

Dedúcese de aquí que la cuestión italiana, que hoy 
embarga la atención del mundo, no ha nacido espontánea- 
mente : ha sido provocada por la acción de intereses, si no 
completamente estraños, perfectamente distintos al menos 
de ella misma« De todos modos conviene dejar ^consignado 
y de todo punto aclarado , que no se ha producido por sí; 
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Varias son las causas que han contribuido á producir 
la situación en que hoy se encuentra la Península itálica. La 
primera y mas poderosa es el derecho público europeo 
ereado en 1 81 5, y que todavía está vigente, á pesar de los 
rodos choques que en ios últimos once años ha ^ifrido^ 
Cierto que la esoeteocia esencial de esos tratados es gran^^ 
dónente cue^onable: ccnideiiados ei^án por el espíritu -de 
la época actual y todos los hombres eminentes de la polítí^ 
ca liberal en Euro^ desean su ruina* Pero la marcha «del 
siglo, y este es un hecho palpable, se detiene ante ese res-^ 
potable aotemnral : k» sabios de la poUtioa sofocan la es^ 
presión de su lioslUidad á los ti^MÍydos; por odedo de que 



- 9 - 
de sus ruinas brote un elemento de disolución social; y los 
gobiernos mas adela atados, la República francesa misma 
de 1848, los anula y los conserva. El manifiesto del gobier- 
no provisional redactado por Mr. de Lamartine, á lá par 
que declara abolidos de derecho los tratados de 1815, de- 
clara al mismo tiempo que la Francia los respetará de he- 
cho. Mr. Thiers, ha dicho hablando de ellos: — «Es menes- 
ter observarlos y detestarlos.»^— En esas cuatro palabras 
está exactamente retratado el sentimiento de la Europa ci- 
vilizada. Sea de esto lo que quiera, y por mucho que suba de 
punto la antipatía que á esta ó la otra nación puedan ins- 
pirar esos tratados, es bien seguro que ninguna de ellas 
se atreverá á romperlos por sí, ya porque su infracción en- 
volvería un peligró inmenso para la que la perpetrara , ya, 
también porque todas las representadas en el Congreso 
de Yietia ganaron mucho con sus estipulaciones, escepto la 
España, que ningún beneficio reportó á pesar de haber, . 
tanto como cualquiera otra, contribuido á crear la situación 
que las produjo. Nosotros , por el contrario, perdimos en 
Viena la ciudad de Oli^'énza y todo el territorio portugués 
que nos había sido cedido por el tratado de Badajoz 
de 1801 ; mientras que la misma Francia, contra la cual se 
hizo muy principalmente aquel Congreso, recobró en él la 
Gruyapa francesa tal cual antes la pertenecia por el artícu- 
lo 8.® del tratado de tJtrecht y sus limitadas posiciones del 
' .Indostan. La Francia es sin disputa, entre todas las naciones 
europeas, la que mas declama contra los tratados de 181 5; 
la que mas los anatematiza y la que se cree con mas dere- 
chos para condenarlos. Sin embargo, no ha mucho que' 
retrocedió ante la perspectiva de su violación en él mo- 
menXo mismo en que mejor podia haberla consumado. Bien 
propicia ocasión la presentaron los últimos triunfos de Cár^ 
los Alberto de Sabóya, cuando victorioso en Pastréngo 

marchaba con más aínbicion que tacto político á la destruc- 

i 
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cion de esos tratados, diciendo desde la cuuibrc de sus ilu- 
cienes: — V Italia farúda se-^; pero la Francia republicana 
de entonces se guardó bien de acometer empresas supe- 
riores á sus escasas fuerzas, y de hacer imposibles las 
consecuencias de la balalla de Novara. Tanto respeto la 
inspiraba io mismo que odial^a tanto. 

En cuanto á la Francia imperial, no hay para q\xé de- 
tenerse en demostrar que nada la está mas vedado que 
tocar á la obra del Congreso de Yiena. La Europa entera se 
levantaria como un solo hombre á la sola idea de que pu^ 
diesen reproducirse las dementes usurpaciones del primer 
Imperio. Napoleón III está mas que nadie convencido de es- 
ta verdad; y si la Francia, severamente corregida en 4 814 
y 1815, saludó en Luis Bonaparte al enviado por la Provi- 
dencia para romper aquellos tratados, la Francia se ha en- 
gañado grandemente, rtapoleon III no pedirá jamás de una 
manera terminante la. abolición de las estipulaciones de 
Viena. 

Ni menos es de esperar que las demás grandes poten- 
cias quieran socabar el edificio que «ellas mismas levantad- 
ron. Las que forman parte de la Confederación germánica 
son hoy todo lo que son, gracias al Congreso de Viena. El 
manifiesto que el Emperador Nicolás dio á la Europa en 
mayo de 1849, anunciando la entrada de 420,000 soldados 
rusos en el territorio austríaco para sofocar el levantamien-* 
de la Hungría, pone en evidencia el alto precio en que los 
Czares de San Petersburgo tienen el tratado que colocó 
definitivamente sobre sus sienes la corona de Polonia. Por 
lo que hace á la Inglaterra, cuyas inmensas ventajas obte- 
nidas en Viena no es menester recordar, basta tener pre- 
sente que hoy mismo está invocando los tratados de 1815, 
como base del derecho con que ejerce sobré las islas del ar- 
chipiélago jónico, su bien poco paternal protectorado. 

Hasta aquí la obra del Congreso de Viena, fuente del 



derecho público vigcote hoy en Europa, y el culto que por 
diversas causas la rioden las grandes potencias. 
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Sabido es que no son los tratados de i 815 los únicos 
que constituyen elderecho público actual: basados están 
estos en tratados anteriores que ios legitiman grandemente 
y' otros han venido después á compleoiontarlos por lo que 
respecta á Italia, como ha sucedido con las demás naciones 
de .Europa. Renunciando de buen grado al pedantismo de 
desenterrar los antiguos, cuyo examen á nada conduce en la 
ocasión presente, bastará ocuparnos de los que hoy impor-* 
tan: es decir, de los concluidos en años posteriores. 

Acabábase apenas de firmar en Yiena el acta fiscal 
de 9 de junio de 181 5« y ya los soberanos de Italia, resta- 
blecidos en plena posesión de sus anteriores dominios, se 
apresuraban á concluir entre sí otros tratados particulares 
qué, á la par que diesen nuevo vigor á las estipulaciones 
del Congreso, ^rantiesen á las paftes contratantes de las 
eventualidades de un porvenir tanto mas incierto y aventu^ 
rado, cuanto que la revolticion francesa habia llevado su 
espíritu á los últimos confines del universo. El primero de 
estos tratados fué él ratificado en Florencia el 1 .° de julio 
de 181S entré el gran duque de Toscana y el Emperador 
de Austria. Este tratado de unión y alianza defensiva tuvo 
por objeto, según declara el preámbulo del mismo, proveer 
suficientemente á la tranquilidad interior de la Italia y á su 
seguridad esterior. Por el artículo 1 .^, los dos soberanos se 
unen para la defensa de sus Estados respectivos y el mante- 
nimiento del reposo interior y esterior de la Italia: por el 
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seguado se garantizan recíprocamente y de (a manera voz» 
absoluta todos los estados que poseen en Italia: por el ter- 
cero estipulan que mirarán como propio y personal todo ata- 
que, toda agresión inminente contra sus respectivas pose- 
siones en Italia: por el cuarto, en fin, las partes contratantes^ 
después de declarar que, caso necesario, emplearán en su 
mutua defensa todas las fuerzas de que puedan disponer, 
fijan desde luego el número de tas que han de proporcionar 
cada una á ta prkuera necesidad : el Austria se cnm'pro- 
mete á contribuir con 80,000 soldados y la Toscana con 
6,000. Este tratado, fácil es comprenderlo, estableció en- 
tre los dos Estados tal alianza, que aunen el dia no ha me- 
nester nuevas amplificaciones. 

Mas esplícUo aun, mas terminante es el tratada de aíta^r- 
%a defensiva perpetua concluido entre el Austria y el reino 
de las Dos Sieilias ell 2 del mismo mes^ La mayor parte de 
los artículos públicos están calcados sobre li>s del tratado 
con la Toscana que queda analizado. Pero además contiene 
una cláusula generalmente ignorada , un artículo secreta 
digno de ser conocido, y que literalmente dice así: 

«Las obligaciones queSS. MM. contraen por este trata- 
ndo á fin de asegurar la paz interior de la Italia , les vmpo- 
»nen el deber de poner á sus Estados y subditos respectí- 
»vos á cubierto de nuevas reacciones, y del peligro de im-^ 
^prudentes innovaciones > que necesariamente ocasionarian 
»la reproducción de aquellas. Por lo mismo queda entendi- 
»do por Ids altas partes contratantes que S. M. el Rey de 
»las Dos Sicilias al restablecer el gobierno de su reino, no 
^admitirá el planteamiento de cualesquiera cambios que no 
»sean conciliables /ya con las instituciones laonárquieas, ya 
»con los principios ado|>tados por S. M. I. y R. A. para el 
«régimen interior de kus provincias italianas.» 

Resulta > pues , de los artículos de este tratado , y sobre 
todo del secreto cttvo testo literal antecede » que no solo el 



- 43 - 

t 

Austria y las Dos Sicilias están estrechaiueote uuídas desde 
el 1 2 de julio de 1 81 5 por un pacto solemne de alianza de- 
fensiva perpetua, sino que ambas están obligadas á mantener 
en el gobierno interior de su respectivos Estados cabal uni^ 
formidad de instituciones políticas. 

Es muy del caso no perder de vista estos tratados per- 
fectamente legítimos en su origen » que están hoy en toda 
su fuerza y vigor, y que bastan á esplicar una multitud de 
sgcesos que han tenido y están teniendo lugar. 

Pero continuemos esta sucinta esposicion del derecho 
público internacional vigente hoy en Italia. Todavía nos fal- 
ta reconocer la época oontemporánaa, digámoslo así ; la si- 
tuación creada en Europa por consecuencia de la revolución 
francesa de febrero de 1848. 

Un acontecimiento gravísimo , calificado por algunos de 
providencial, vino á preparar, hasta cierto punto, en Italia 
la gran conmoción popular de marzo de 1848. El sabio , el 
virtuoso Pío IX, que para bien de la Iglesia {\fé elevado á 
lá silla de San Pedro en junio de 4846, no pudo menos de 
sentirse profundamente afectado á la vista de los grandes 
abusos que en la administración de los Estados pontificios 
introdujeran sucesivamente los tiempos anteriores. En efec- 
to , la sencillez de espíritu del nuevo Papa , la rectitud de 
sus sentimientos y su ardiente deseo de mejorar cuanto fue- 
ra posible la condición do los pueblos quQ la Divina Provi- 
dencia confiara á su paternal cuidado, le hicieron desde 
luego creer que la dignidad pontifical no está irreconcilia- 
blemente divorciada de la filosofía, y que por lo mismo era 
preciso, urgente, moralizar una sociedad perfectamente cor- 
rompida, y establecer, en lugar de la antigua anarquía teo- 
crática, un gobierno regular y ordenado, en cuya base en- 
trase por mucho el elemento civil. Solo así pensó el Papa 
que pedia quedar para siempre estínguido el germen per- 
manente de las conspiraciones que tan terriblemente sejma- 
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nifestaron mas de una vez en tiempo de su predecesor Gre- 
gorio XVI. Tal fué la seductora inspiración que produjo los 
primeros actos del pontificado actual : los pueblos todos de 
la cristiandad saludaron con el mayor entusiasmo á Pió IX, 
apellidándole el Papa liberal. ¡Falaz ilusión!! ¡Cómo si el 
gobierno espiritual, basado sobre el principio de la tradición 
y de la autoridad incuestionable, pudiese aliarse nunca con 
el gobierno laico fundado sobre el principio de interven- 
ción y de discusión ! ¡ Cómo si el principio católico y roma- 
no no fuese absolutamente incompatible con el principio 
constitucional ! El orbe cristiano y el Sumo Pontífice mismo 
hubieron de convencerse bien pronto deque ambos se ha- 
bian engañado lamentablemente; de que er sentimiento 
había ofúscalo á la razón; de que el corazón había domi-* 
nado á la cabeza. 

Tal es, sin embargo, la inQuencia que Roma ejerce en 
el mundo católico, de cuya vida espiritual es centro , y muy 
especialmente de Italia, que la sola revelación de una parte 
del pensamiento de Pió IX bastó para que todos los Esta- 
dos italianos se conmovieran profuhdamente : el impulso da- 
do por el Sumo Pontífice al sentimiento patriótico llevó la 
palpitación á todos los ángulos de la Península. El rey de 
Ñapóles y el gran duque de Toscana , fueron los primeros 
a conformarse con la nueva política de Roma ; y tomando 
por modelo la carta francesa de i 830, ya habian ellos dado 
á sus pueblos una (Constitución política antes de que esta- 
llase en París la revolución de febrero. Carlos Alberto', no 
tan apremiado por las circunstancias como los dos sebera-^ 
nos anteriores, habia, sin embargo, planteado en sus Esta- 
dos importantes reformas judiciales, y las meditaba políti- 
cas, marchando así sobre las huellas del Sumo Pontífice. 
Mientras tanto seguía creciendo la agitación, y el reino 
Lombardo-Véneto, sobre todo, era un verdadero volcan. 

El Austria 9 sin embargo, que desde un principio vio 
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disUntamente á dónde podía conducir él iBovimíento líbe^ 
ral iniciado en Roma, se apresuró á dictar las medidas de 
que, en su concepto, habia menester para redondear su po- 
sición en Italia. Segura de ella por lo relativo á Ñapóles y 
Toscana, en virtud de los do^ tratados de que queda hecho 
mérito, concluyó en 24 de diciembre de 1 847 otros dos de 
alianza ofensiva y defensiva con los pequeños Ducados de 
Parma y Módena, cuyo objeto era estrechar los vínculos de 
amistad y parentesco que los unen con el Ipiperio, y velar 
por medio de esfuerzos comunes, sobre el mantenimiento de 
la paz interior y esterior y del orden legal en ambos Esta- 
dos. Será conveniente copiar algunos artículos de este tra- 
tado; idéntico para ambos ducados, porque así, mejor que 
de ninguna manera, se puede formar ideado ia verdadera 
posición del Austria en Italia. 

«Art. 1 .^ En todos los casos en que los Estados italianos 
de S. M. el Emperador de Austria y de S. A. R. el duque 
de Módena» se vean espuestos á un ataque del esterior, las 
altas partes contratantes se obligan á prestarse recíproca- 
mente socorro y asistencia por todos los medios que estén 
á su alcance, tan pronto como así lo solicite cualquiera de 
las dos parles. » 

«Arl. 2.® Como por consiguiente los Estados de su al- 
teza real el duque de Módena entran en la línea de defensa 
de las provincias italianas de S. M. el Emperador de Aus- 
tria, el duque de Módena concede al Emperador el derecho 
de hacer entrar tropas imperiales en el territorio modenés, 
y ocupar sus plazas fuertes todas las veces que así lo exija 
el interés común ó la prudencia militar.» 

«Art. 3.° Si en los Estados de S. A. R. el duque de 
Módena ocurriese algún suceso que hiciese temer por el 
orden y la tranquilidad interiores , ó si algún movimiento 
4,umultuoso tomase proporciones de una verdadera subleva^ 
cion, S. M. el Emperador de Austria se obliga á prestar lo» 
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socorros necesarios para el manteniíníeDlo ó el restablecí- 
tnieoto del orden legal en el momento en que estos socor- 
ros lesean pedidos.» 

Tales eran los importantes preparativos que la sagaci- 
dad del Austria habia hecho con notable precaución, mu- 
cho tiempo antes que los sucesos viniesen á demostrar con 
cuánta prudencia, con cuánta sabiduría habia procedido el 
Gabinete de Viena. Desde el momento en que el nuevo Su- 
mo Ponlíñce reveló al mundo atónito los elevados sentimien- 
tos que encerraba su noble corazón, el Austria leyó instinti- 
vamente en el porvenir, y se estremeció. Las provincias de 
Italia, las mas ricas de la Península, la inspiraron desde lue- 
go serios temores, que el tiempo vino á justificar de lleno. - 

Así las cosas, llega á Italia la noticia de la proclamación 
de la república en Francia, y desde aquel momento la re- 
volución se manifiesta abiertamente en todas partes, en 
Roma como en Turfn , en Ñapóles como en Florencia ; y 
hasta los microscópicos Estados de Monaco y San Marino 
ven profundamente turbada su tranquilidad interior. El 
mes de marzo dotó á todos los Estados italianos de Constitu- 
ciones políticas exigidas por los pueblos. 

No hay para qué seguir en esta ocasión el curso de la 
revolución italiana, muerta á manos de sus más ardientes 
apóstoles: no es del caso presente estudiarla en todas sus 
frases. Baste consignar aquí, que perdiéndose desde el 
principio en un dédalo de errores, de pretensiones escesi- 
vas, de exageraciones violentas, la revolución italiana, que 
murió en los campos de Novara al año de haber nacido 
(23 de marzo de 4 849), atrajo sobre la Península toda 
especie de calamidades. El poder absoluto de los soberanos 
fué restablecido en Nápdes, en Toscana, en Módena, en Par^ 
ma:Roma volvió al lleno de su antigua existencia teocrática: 
las provincias lombardo- vénetas sintieron su garganta do* 
blemente oprimida por el dogal austríaco; y por último, las 
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bayonetas estranjeras penetraron en el corazón de lá Penín- 
soia, para sostener la reacción terrible, pero lógica, nueva- 
mente establecida. Solo el Piamonte alcanzó el envidiable 
privilegio de salvar del naufragio en donde habian perecido 
todas las libertades italianas, el Statulo fondamentale pro- 
mulgado el 4 de marzo de 1 848. 

, Las consecuencias que este suceso arrojó de sí en el 
terreno del derecho, fueron inmediatas y en gran manera 
trascendentales. Los tratados de 1815 con Ñapóles y Tos- 
cana, y los de 1 847 con Módena y Parma adquirieron do- 
ble fuerza: el Austria habia restablebido en sus tronos y en 
el pleno ejercicio de su autoridad á los tres grandes du- 
ques : sus victorias contribuyeron notablemente al triunfo 
que el Rey de Ñapóles alcanzó sobre la revolución en sus 
Estados; y cuando el Papa volvió al Vaticano de su espedi- 
cion á Gaeta, las tropas austríacas le aseguraron la paz de 
las legaciones, con mas eficacia, tal vez, que las del general 
Oudinot le respondían del orden en Roma. Desde entonces 
la influencia del Austria en Italia ha ido creciendo: influen- 
cia deplorable, pero legítima; muy sensible para todo hom- 
bre liberal, pero perfectamente lógica. Hoy puede decirse 
sin temor á una exageración, que el Austria es omnipotente 
al otro lado de los Alpes. 



IV. 



Y esta es justamente la base ostensible de la querella 
que tan de repente ha surgido entre tres naciones: el Pia- 
monte y la Francia por un lado; el Austria por el otro. Cien 
publicistas distinguidos, pero no i m parciales, nos han repe- 
tido hasta la saciedad que la omnímoda influencia, el ílimi- 
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lado poderío del Austria ea la Península italiana es una 
constante amenaza á la independencia del Piamonte; un 
grave peligro para el equilibrio europeo. Y luego, querien- 
do revestir sus argumentaciones de las fórmulas mas sim- 
páticas posibles, añaden que, el despotismo del Austria es 
la única causa del despotismo de la Italia: que si las Consti- 
tuciones promulgadas diez años há en los Estados italianos 
han sido destruidas; que si el mismo motu propio de 42 de 
setiembre de 1849, y los edictos orgánicos de 40 dé se- 
tiembre de 4850, han quedado reducidos á la condición de 
una letra muerta, consiste únicamente en que nada subsiste 
ya de las Constituciones qiie en Austria se promulgaron des- 
pués del movimiento de 43 de marzo de 48i8, sin escep- 
tuar la carta otorgada en 4 de marzo de 4 849: por úl- 
timo, que la Italia no es Ubre, porque el Austria, que 
tampoco lo es, se opone á ello, lo cual es una grande ini- 
quidad. Y sobre esto se ha escrito mucho, se ha declamado 
mucho, y se ha hecho mucho ruido. Está bien; procedamos 
con orden: 

¿Quiéu hace ése ruido? ¿quien se abroga el derecho de 
lanzar, ese grito de guerra que espanta á Europa? 

La Francia y el Piamonte. 

La Francia. A la Francia napoleónica se^ la atribuyefi, 
con justicia ó sin ella, por tradición de familia instintos per- 
turbadores, porque se la suponen del mismo modo miras 
ambiciosas. Se cree que la ambición es, entre los Bonapar- 
tes, una enfermedad* que se trasmite de padres á hijos con 
fatal exactitud. Por eso la gran mayoría de los pueblos de 
Europa no se han sorprendido de que de la Francia bona- 
partisiSi pairta la iniciativa contra Id paz general; Ai prin- 
cipio de eslíe siglo^ el .fundador de esa dinastía conmovió al 
mundo con tos arranques de su ambición , y itévó á todas 
partes la tea devastadora de la giierni. Sos sucesores» en 
cuyas. Venas eorríe la iniailia sanare/ d^éa Ueyar en su p^ 
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cbo una parle de las ambtcioDes de su raza. Y ¡cosa nota- 
ble sin embargo! en ei paso de una generación á olra, et 
temperamento de esa familia ha cambiado consíderablemea* 
te y degenerado su sangre de una manera tangible. Et 
primer Bonaparte daba batallas fabulosas cuya memoria 
será eterna en la historia de la guerra; batallas como las de 
Mareago « las Pirámides, Ulm y Wagram: al segundo Bo- 
naparte se le cree satisfecho con batallas diplomáticas, bien 
escasas de gloria por cierto, como la del Congreso de París 
de 1 856, la de la conferencia de 1 857 y la que ya se anun- 
cia sobre los asuntos de Italia. El primero solo sufrió un 
Waterlóo: para el segundo se dice, que cada reunión de la 
diplomacia europea ha sido, y continuará probablemente 
siendo, un 18 de junio de 1815. La poesía ha hecho del 
primer Imperio una epopeya digna de Uchnero: para can- 
tar las glorias del segundo, el bardo mas sublime que has- 
ta ahora se ha presentado es Mr. de Laguerronniere. 

Desde luego apenas se concibe un contrasentido mas 
monstruoso que las pretcnsiones de que hace público alar- 
de el Imperio francés relativamente á la política esterior. 
Un poder nacido de un golpe de Estado, sin ejemplo en la 
historia antigua ni moderna; que ahoga todas las liberta- 
des de la Francia pn la sangre del SI de diciembre; que so- 
foca todas las aspiraciones de una gran nación bajo el peso 
de una sola voluntad; que concentra en una sola persona 
toda la vida política de 36 millones de almas, ese poder, 
decimos, pretende crear naciones libres en Oriente, y eman- 
cipar en el Mediodia pueblos regidos por gobiernos absolu- 
tos. Si estas pretensiones no fuesen reconocidamente fal- 
sas, serian el colmo de la contradicción y del absurdo. Por 
fortuna son demasiado trasparentes para poder ocultar lo 
que encubren: esas pretensiones no son sino una ligera 
gasa á través de la cual se percibe clara y distintamente 
la tradición de femilia. En el fondo de todas esas declama- 
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ciones DO hay mas qoe política personal. Y hé aquí lo qoe 
importa poner de manifiesto, para que de una vez se ilus- 
tre la opinión de Europa y no se estravien las ideas. ¿ Por 
qué se ha de permitir que se difunda el error, cuando se le 
puede destruir en su base? Esto seria un verdadero crimen* 
IJagamos una ligera incursión en el campo d^ la historia 
contemporánea, y allí encontraremos, con relación á ta 
Francia, situaciones perfectamente análogas á la que hoy 
quiere crear, á las que provocará mañana, constantemente; 
porque tal es el interés y el instinto del Imperio. 



Y, 



¿Qué intereses representó la Francia en la guerra de 
Oriente? 

A ningún hombre, un poco habituado á ocuparse de los 
negocios públicos y de asuntos diplomáticos, se le ocurre 
hoy dudar un solo instante, de que la tan decantada cues- 
tión de Oriente, no fué, ni menos pensarlo, una verdadera 
cuestión europea. Cuatro años llevamos estudiando esa guer- 
ra en su origen, en su curso y en sus consecoenciasy y este 
tieiüpo ha sido suQcietite pata que haya aparecido claro 
como la luz, que no ha habido tal cuestión de Oriente con 
las proporciones europeas que la fueron dadas. Las preten- 
siones de la Rusia al protectorado de los cristianos subdi- 
tos del Sultán, y las disensiones surgidas sobre la forma de 
ocupación y conservación de los Santos Lugares, fueron un 
magnífico protesto que la casualidad puso Qn manos de la 
Inglaterra , para satisfacer uno de sus mas ardientes, noias 
antiguos, mas importantes deseos. 
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La Rusia, léala y silenciosa, pero constaate, venia des- 
de muchos años atrás organizando una poderosa mari-* 
na en los dos mares interiores que bañan sus costas; el 
Báltico y el Negro. De este modo iba sin descanso esten- 
diendo su influencia en los paises asiáticos contiguos á las 
vastas posesiones de la India inglesa: este trabajo sucesivo 
de la Rusia era una amenaza á la omnipotencia marítima de 
la Inglaterra, y á los mas fecundos manantiales de su rique- 
za coqperciai ; continuando así algunos años mas , la Rusia 
vendria á ser una imponente rival de la Inglaterra. Nada^ 
^pues, podia importar á esta tanto como hacer la guerra á 
aquella; guet ra cruda, sangrienta, destructora, que aniqui- 
lase su flota, que la arrebatara el dominio del mar Negro, que 
acabara con su influencia en Constantinopla. La Inglaterra 
no tenia necesidad de apoderarse de una parte del territorio 
ruso, no: la bastaba deprimir el imperio de los Czares, debi- 
litarlo, privarlo de los grandes elementos marítimos que á la 
sombra de la paz y en el silencio de su misteriosa adminis- 
tración habia venido creando; desprestigiarlo en Asia, 
destruir sus establecimientos en aquellas costas, anular su 
influencia en los paises cercanos á la India inglesa , elevar 
en fin, entre los intereses rusos y los iritereses ingleses del 
Asia, una barrera tanto mas Tuerte cuanto que tuviese por 
base la protección colectiva de las grandes naciones euro- 
peas. Para esto, y solo para esto, deseaba la Gran Bretaña 
hacer la guerra á la Rusia: no podia ella sola, es verdad^ 
acometer tan grande empresa, pero por su fortuna podia 
contar en el continente, si no con inteVeses afines á los su- 
yos, con sentimientos muy propicios y facilísimos á su há- 
bil esplotacion ; Cómo la Inglaterra supo esplotar esos sen- 
timientos en provecho propio; cómo condujo la cuestión; 
cómo encendió la guerra, á la par que fingía negociar en 
Yiena, y cómo, en fin, supo obtener de la lucha resultados 
que sobrepujaron á sus mas poéticas ilusiones, son cosas que 
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todo el mundo sabe .hoy dé una manera indudable, y por lo 
mismo no han menester de nuevas pruebas. 

Mientras tanto, ¿qué fué la Francia á buscar á la guerra 
de Oriente? ¿Seguridad para sus cinco distritos del Gobier- 
no general de Pondichery? La pequenez misma de aquel 
territorio le pone á cubierto de la codicia de la Rusia, que 
jamás ha pensado en las posesiones francesa» de la India 
Cisgangética. ¿ Protección y fomento para su comercio en 
Asia? Es demasiado exiguo este para que valga la pena de 
provocar una grao guerra en Europa ; y además, si algo 
amenaza su presente ó embaraza su porvenir, no es en ver- 
dad la rivalidad comercial de la Rusia, sino la de los posee- 
dores del resto del Indostan; de los que varias veces se 
han apoderado de las posesiones francesas, y del mismo 
Pondichery; de los que, en fin, se las devolvieron á la 
Francia en virtud de los para ella tan ominosos tratados 
de 181 5. ¿Fué la Francia á Oriente en busca de gloria mi- 
Ktar? No la necesita en verdad: la Francia de la República 
y del Imperio, no ha menester conquistar ahora laureles en 
los campos de batalla, ni probar de nuevo la bravura de 
sus hijos. ¿Fué tal vez á exigir una reparación por los ultra- 
jes de 1815? ¿Una satisfacción á su honor ofendido? Tampo- 
co: la invasión de 1815 no tuvo por objeto subyugar la 
Francia, sino acabar con el Imperio, con sus turbulencias 
eternas, con sus insaciables ambiciones. La Francia, después 
de la invasión de la llamada Santa Alianza, vino en último 
resultado á quedar conforme estaba antes de las guerras de 
la República; es decir, con todas sus posesiones legítima- 
mente adquiridas. Además, la Francia de 1853, estaba go- 
mando de toda la parte de influencia que por derecho pro- 
pio la perténecia en los negocios europeos. La monarquía 
de julio la habia devuelto el rango que la era debido. 

I^ Francia, y esta es la verdad, no fué á Crimea á re- 
presentar ni á defender sus intereses nacionales: fué, y 
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lodo el mundo lo comprenderá, impulsada por resortes per* 
señales» cuyo juego, ignorado tal vez de la multitud, fué 
desd^ luego conoctilo por las. cancillerías europeas , cuya 
conduela sucesiva vino, si no á revelarlos por completo, á 
recomendarlos por lo menos al estudio de los hombres pen- 
sadores. Nosotros ' vamos á indicarlos para conseguir de 
esle modo que la verdad quede reslabtecida en toda m 
pureza .. 

En el mes de diciembre áe 4851, el Príncipe de Sch- 
wartzemberg, primer ministro del emperador de Austria, 
quiso ponerse de acuerdo coa las Cortes de Berlin y San 
Petersburgo, sobre la conducta que habia de observarse 
eon el Gobierno francés» y al efecto pasó una nota á los dos 
niencionados^ Gabinetes. El Emperador de Rusia, Nicolás I, 
hizo contestar al Príncipe , . que estaba perfectamente in- 
dicada por las circunstancias la política que debia seguir: 
que lo único que habia que hacer era ejecutar pura y 
simplemente contra Luis Bona parte, los decretos del Con- 
greso de Viena, mantener en loda su fuerza las declaración- 
oes de las potencias en 18f4 y. 15, y restablecer en Fran- 
cia un'Gobierno regular. — «De esto, decia, depende la 
tranquilidad de la Europa.» — Cuando el Presidente déla 
República francesa , tuvo conocimiento de la respuesta del 
Czar al primer ministro austríaco, pronunció estas palabras: 
— «Está bien; será un duelo á muerte entre los Bonaparte 
y los Bomanoff. » — 

Mas tarde; cuando el Imperio fué proclamado en Fran- 
cia , el Emperador Nicolás afectó tratar á Napoleón III con 
el mas marcado desdén ; y nadie ignora que el autócrata 
ruso tuvo, durante bastante tiempo, un placer en suscitar 
obstáculos de todo género á los diversos proyectos de enla- 
ce matrimonial que el Emperador de los franceses pmpu- 
síera á diferentes cortes alemanas. Dicese que Napoleón 
conservaba vivo en ISSS el recuerdo de esta conducta del 
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Czar. Por otra parle, el Soberano francés sentía la necesi- 
dad de conquistar un puesto entre los demás de Europa; 
de ai^reditar su dinastía; de tener voz y voto en los Con- 
gresos europeos; de adquirir, en fin, esa especie de consa- 
gración que debia darle la victoria. He aquí la ambición, 
legítima si se quiere, que Napoleón III tenía que satisfacer 
en Qrimea. El Gobierno inglés combatía por los mas graves 
intereses de su pais: estamos de acuerdo. Pero la concien-r 
cia pública, con mas ó menos motivo, no atribuye á la 
conducta del Emperador de ios franceses un móvil análogo. 
Nosotros consignarnos los hechos; no queremos usurpar al 
criterio público el derecho de apreciarlos. De lodos modos» 
hoy seria un contrasentido venirnos hablando de cuestión 
europea, de equilibrio y de intereses generales. Si todo eso 
hubiese sido verdad, otra hubiera sido la actitud de Europa 
en aquellas circunstancias. Si el Austria, la Prusia, la Alema- 
nia toda, la Suecia, la Noruega, la Dinamarca, la Suiza, la 
España, el Portugal y la Italia entera, á escepcion del Pia-^ 
monte, se mantuvieron neutrales, y se cruzaron de brazos, 
por decirlo así, ante la tiránica lucha de Crimea ¿por qué 
fué? Porque desde el principio conocieron que no «e iba á 
ventilar allí el verdadero interés europeo. 
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Pues bien : la política que se atribuye á los ejércitos 
franceses en la guerra de Crimea , es la misma que ahora 
se supone en el Gabinete de las Tnllerías al suscitar la cues^ 
tion italiana , si es que cuestión italiana existe real y verda- 
deramente ep la exacta acepción de la palabra. 

I^as condiciones de gobierno interior en que hoy se en- 
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cuenlraa todos los Estados ílaliaaos vieóea siendo las mis- 
mas dé nueve años á esta parte. Duraínte todo eisté tiempo 
BO se ha creído necesario dar otro paso , que hacer votos 
en favor de algunas modificaciones que se decían conve- 
nientes. Algo mas se ha hecho, es verdad, respecto á los 
Estados pontificios, cuyo gobierno interior ha sido objeto de 
las concienzudas y prudentes observaciones de los gabine- 
tes europeos desde 1831. Pero, aun en este punto, no solo 
no están agotados los medios diplomáticos, sino que los que 
se han puesto en juego lo han sido con flojedad, con el re- 
celo y falta de unidad que naturalmente inspira esta cues- 
tión, de inmensa trascendencia y de dificultades gigantes- 
cas. ¿Cómo, pues, ha podido verse hoy en la guerra la única 
resolución posible de los asuntos de Roma? ¿Por qué la 
Francia imperijal, católica en su principio, casi hasta el ul^ 
tramontanismo , se ha desmentido así repentinamente de la 
noche á la mañana? 

Por otra causa análoga , dicen , á la que* la llevó á los 
campos de Crimea : Napoleón III no aspira á crear para su 
hijo un reino de Italia, no pretende traer á Pió IX al pabe- 
llón Marsan , como vino su predecesor Pió VII ; así lo ha 
asegurado él implícitamente en mas de una cuestión, y no 
hay por qué negar crédito á sus aserciones. Pero, si no quiere 
reinar en Italia, quiere que allí, como en todas partes, do- 
mine su influencia : esta es la ambición del segundo Im- 
perio. 

Nadie puede desconocer que la Francia imperial ha vi- 
vido constantemente atormentada por los celos que la ins- 
pira la influencia austríaca en Italia. Esta es la clavé de 
mochos sucesos que están teniendo lugar : ¡como si ésa in-< 
fluencia no fuese legítima ^ ño estuviese justificada p3r mas 
de un concepto! Aparte los poderosos lazos de familia que 
onen al Austria con varios Estados italianos desde los tiem- 
pos de María Teresa ; aparte el peso que viene ejerciendo 
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en la mayor parte de aquellos gobiernos por consecaencía 
de la posición que en Italia la crearon los tratados de 1 84 S, 
no se puede negar que sucesos recientes la dan grandes tí- 
tulos á su influencia. Los duques soberanos de Toscana, 
de Módena y Parma fueron reintegrados en susdonaínios por 
la acción directa del Austria después del cataclismo de 1 848. 
¿Qué mucho que el Austria sea hoy preponderante en los 
gobiernos de los tres Ducados? El Rey de Ñapóles, es ver- 
dad, triunfó por si solo de la revolución; pero sos triunfos 
fueron en gran parte debidos á las victorias del Austria ; y, 
además, es imposible desconocer cuánto mas grande es la 
afinidad que existe entre la política del Gabinete de Viena 
y la del de Ñapóles, que entre la de éste y la del Gabinete 
de París. ¿Qué mucho que Fernando ÍI acuerde sus simpa- 
tías al Austria mucho mas que á la Francia? En cuanto á Ro- 
ma, la cuestión es mas complicada. El doble carácter de jefe 
espiritual de la Iglesia y de soberano temporal de sus Esta- 
dos, que simultáneamente se encuentran en el Sumo Pontí- 
fice, dan á todas las cuestiones de Roma un fondo de di- 
ficultades y complicaciones que las hacen inmensamente 
difíciles, si no imposibles de resolver. 

Cuando después de mil dudas y vacilaciones mil, el 
Padre Santo se decidió á abandonar á Gaeta , y á regresar 
á la ciudad eterna , ya las tropas enviadas por la república 
francesa habían restablecido el orden en Roma, y la autori- 
dad temporal del soberano en los Estados de la Iglesia, con 
la ayuda de las bayonetas españolas, napolitanas y austría- 
cas. El 4 de abril de 1850 hizo Pió IX su entrada solemne 
en la capital del mundo católico, escoltado por las tropas 
republicanas de la Francia. Cierto que el Sumo Pontífice 
recibió entonces pruebas inequívocas de particular afecto de 
parte de las cuatro naciones , cuyas fuerzas combinadas le 
habían devuelto el lleno de su autoridad temporal ; y Pío IX 
se apresuró á espresar toda su gratitud en el primer Con- 
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sislorio que celebró después de su vuelta á Roma : las pala- 
bras que ptx)auocíó el Papa, el 20 de mayo siguiente, ma- 
nifíesian bien á las claras cuánto agradecimiento habian 
engendrado en la elevada alma de Pió IX los esfuerzos que 
en favor suyo hicieran España y Ñapóles, Francia y Austria. . 
Pero, al mismo tiempo , no se puede desconocer que 
los franceses fueron desde un principio recibidos con pre- 
vención por la Roma pontifical, que los ha mirado y los mi- 
rará siempre como á hijos de Vóltaire: el estado oficial, la 
crecida y orgullosa burocracia romana, no han sabido, 
ó no han querido, disimular las pocas simpatías quQ les ins- 
piran las tropas francesas. En cambio, el Austria ha ido cre- 
ciendo constantemente en influencia y en ventajosa posi- 
ción, porque el adveak^iento de Francisco José al trono de 
los Césares austríacos fué el punto de partida de una política 
nueva , que cambió , casi radicalmente, las relaciones del 
Gabinete de Viena con el Vaticano; política de inmensa tras- 
cendencia, que ha ido desarrollándose en los anos sucesivos, 
y cuya última espresion es el Concordato de 1 855. Esta po- 
lítica, engendrada por una misteriosa circunstancia de fa- 
milia, hizo desaparecer, á.los ojos de Roma, el Austria del 
emperador José .11, para no ver en su lugar mas que al Aus- 
tria actual, tal cual aparece perfectamente retratada en el 
citado Concordato*; Roma, que habia aplaudido la abdica- 
ción del decrépito emperador Fernando y la de su hermano 
el archiduque Francisco Carlos; que de tiempo antes habia 
leido, como en un libro abierto, en el alma del joven Fran- 
cisco José , formado á imagen y semejanza de la de su ma- 
dre, la archiduquesa Sofía; Roma habia previsto, con su 
proverbial penetración, todo el porvenir de inmensas ven- 
tajas que la preparaba el nuevo reinado : previsión que 
los tiempos sucesivos han confirmado plenamente. Por eso 
los soldados austríacos han sido mirados , en los Estados de 
la Iglesia, con notable preferencia sobre los franceses: por 
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eso también las observaciones de la Francia , ya contra de- 
terminados ministros del Papa, ya contra las institociones 
políticas de su gobierno, han sido constantemente desoídas; 
mientras que una sola indicación del Austria es recibida 
casi como una orden por el poder del Vaticano. 

Después de todo esto hay que tener presente que, al 
entrar el Papa en Roma, había desaparecido de todo p«ntD 
la política anterior, así la espontáneamente inaugurada por 
Pío IX en 1847, como la forzadamente provocada por \o& 
sucesos de 1848. No hay para qué decir qoe los proyectos^ 
de reforma de los primeros anos del Pontificada actual, 
la Constitución de 1 5 de marzo de 1 848, y hasta el motu 
propio de 19 de setiembre de 1 849, todos han sido relega- 
dos al olvido: es mas que probable que la Cancillería apos^ 
tólica no haya concedido á estos documentos ni siquiera 
los honores de sas archivos. 

¿De dónde ha nacido ese cambio casi esencial? ¿Por 
qué en el Papa de hoy no se refleja nada el Pío IX de 1 84ft? 
Misterios son esos impropios de este tugar: este libro ik> 
está escrito con el objeto de esponer la política romasa ni 
el gobierno interior de los Estados de la Iglesia. Si hemos 
hecho alguna indicación sobre están materias ^ es porque 
así lo juzgábamos necesario para esclarecer la llamada 
cuestión de Italia que nos ocupa* Con lo dicho basta para 
poner al alcance de nuestros lectores la verdadera razón de 
ser de la influencia del Austria en Italia : influencia que 
eclipsa casi de todo punto la que la Francia imperial inten- 
ta ejercer en aquellos Estados. 

Además de los celos, disculpables en verdad, que en el 
alma de Napoleón III está engendrando la influencia aus- 
tríaca del otro lado de los Alpes, tiene, ó cree tener el Em- 
perador de los franceses, grandes quejas de algún Gobierna 
de Italia. En obsequio á la verdad, fuerza es reconocer que 
Luis Napoleón Bonaparte, desde el momento en que foé 
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llamado á ocupar la preBidencia de la República (10 de 
diciembre de 1 848)^ ha hecho cuanto ha estado de su par- 
te para ponerse á bien con Roma, y atraerse las simpatías 
y el apoyo del clero francés. Verdad es que el nuevo pre- 
sidente elegido por cinco millones y medio de sufragios, es- 
taba solo, completamente aislado en medio de la Francia, 
desde el dia siguiente al de su proclamación en el seno de ^a 
Asamblea constituyente. Luis Bonaparte venia é desempe- 
ñar la primera magistratura de la República, sin otras ga- 
rantías que las que le daba la herencia de un gran nombre 
cubierto de esa gloria tan cara al pueblo francés: pero 
sin partido, sin esa gran base de toda posición política que 
aspira á durar largo tiempo. Luis Bonaparte fué mirado en 
un principio como la tabla de salvación de una sociedad 
que para una multitud de almas tímidas estaba al borde del 
abismo; pero si los fanáticos partidarios del orden á cual- 
quiera precio vieron en él el enviado de la Providencia 
para conjurar peligros mas temidos quizá que reales, no fal- 
taron hombres sensatos que temieron ver naufragar todas 
las libertades públicas de la Francia en este triunfo del or- 
den social. De todos modos, el Presidente de la República, 
comprendiendo su aislamiento entre los viejos partidos po- 
líticos, intentó crearse uno con los restos de los demás, 
halagando intereses y pasiones , si no de todo punto opues- 
tos, al menos perfectamente hetereogéneos. Su primer mi- 
nisterio (20 de diciembre), es la exacta espresion de las 
miras del Presidente: Mr. de Fallonx fué Mamado á la ins- 
trucción pública, para representar en el Gabinete los inte- 
reses legitimistas y el pensamiento del clero. 

Difícil seria seguir paso á paso la política inaugurada 
en Francia el célebre 10 de diciembre bajo- este punto de 
vista. Luis Napoleón Bonaparte no solo mantuvo las dispo- 
siciones del general Cavaignac, respecto á la ocupación de 
Roma por las tropas de la Francia republicana ; no solo 
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coQlribuyó con todo su influjo, con toda la acción de su di- 
plomacia al regreso de Gaeta , y al restablecimiento de la 
plena autoridad del Pontífice, sino que no retrocedió en la 
línea de conducta que se babia trazado; no se ba desmenti- 
do después una sola vez, á pesar de la tibieza con que la co- 
misión estraordtnaria de gobierno establecida en Roma el 
1 .° de agosto de 1 849, que los demócratas italianos llama- 
ron el triunvirato rojo^ recibió el consejo que el Presidente 
de la República francesa quiso darles en la memorable car- 
ta que escribió á su ayudante de campo y particular amigo 
Edgardo Ney , y que este publicó. Desde entonces el Pre- 
sidente, después Emperador, ha venido fomentando los ing- 
reses del clero, acreciendo su importancia , robusteciendo 
su influencia, y atrayéndolo por todos los medios posibles. 
El alto clero ha sido llamado á las elevadas regiones ofi- 
ciales, donde está haciendo un gran papel; se ha restaurado 
una multitud de templos ruinosos; se ha restablecido en la 
corte la ya olvidada dignidad eclesiástica del Gran Limos- 
nero; se ha creado de nuevo el cabildo de San Dionisio y 
devuelto á la antigua necrópoli toda la importancia que 
tuvo en el primer Imperio, ó mas tal vez. A la sombra de 
estas medidas y del espíritu que las ha dictado, el clero ha 
venido reconquistando la influencia que habia perdido en 
tiempo de la monarquía de julio. — Entonces reinaba una 
tolerancia completa en materias religiosas; habia una tri- 
buna grandemente autorizada y abierta á todas las ideas; 
una prensa sin trabas, un espíritu de libertad tan amplio 
cuanto era compatible con el orden; entonces escribió Be- 
ranger sus imortales canciones; Eugenio Sue sus democráti- 
cas novelas, y unas y otras eran devoradas por la masa del 
pueblo. El clero, entontes, no tenia influencia fuera del pres- 
biterio, y aun allí, bajo el ojo siempre vigilante de la auto- 
ridad civil. Desde 1849 la escena ha ido cambiando por 
completo: en poco tiempo desapareció la antigua tribuna par- 
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lanienlariá, la prensa perdió su libertad; Beranger ySue han 
pasado á mejor vida, y el Univers domina en el campo dé 
la discusión secundado por el Constitucional. El clero fran- 
cés no podia permanecer insensible á tanta protección ; así 
esq.ue en repetidas ocasiones ha devuelto al Imperio, en apo- 
yo moral, lo que del imperio recibiera en intereses, en in- 
fluencia, sobre la sociedad. 

Pero al mismo tiempo ¿cuál ha sido la conducta de Roma 
con el poder restaurador de la Francia? La acogida hecha 
en 4 849 á la corte de Edgardo Ney, fué su digno preámbulo. 
Los embajadores franceses , cerca de la Santa Sede, se han 
visto con frecuencia postergados á los anstriacos , ó cuando 
menos sus consejos no han sido siempre oidos. Mr. de Rayne- 
val como Mr. de Grammont, han pasado en Rotna momentos 
muy poco satisfactorios, cuyo efecto se ha reflejado en Tu- 
nerías por mas que allí hayan quedado envueltos en las 
sombras del misterio. El Emperador ba atribuido esta polí- 
tica anti' francesa, decididamente austriacá, á la influencia 
hoy omnímoda del cardenal Antonelli; y si alguna vez los 
representantes del Imperio han manifestado á nombre de 
su Soberano, que seria conveniente reemplazar al cardenal 
con otro menos hostil á la influencia francesa, lo cierto es 
que no se ba dado mucha importancia á la reclamación de 
los embajadores franceses. Mas de una voz se ha dicho en 
el mundo diplomático, que el Emperador había manifestado 
su intención de retirar la división francesa que ocupa á 
Roma y á Civita-Vechia, á lo cual el Gobierno pontificio no 
se ha opuesto en manera alguna, por cuanto el ejército aus- 
tríaco estaba ciertamente bien á la mano para cubrir el 
servicio que la salida de las tropas francesas hubiera dejado 
descubierto. Claro está que esta espontaneidad de parte 
del Gobierno pontificio no podía agradar al Gabinete de 
TuUerías, qiie, ante todo, no queria perder una sota parte de 
la escasa influencia que en Italia ejerce á beneficio de la 



posicioQ -militar que allí ocupa. Por eso la evacuación par- 
cial DO ha pasado basta ahora de un amago. 

Pero hay mas aun : la prensa ministerial francesa, en 
mas de una ocasión, y correspondencias muy autorizadas»: 
dirigidas desde París á periódicos ingleses y belgas, han her 
cho correr un rumor, tal vez infundado, pero que ha pro« 
ducido mucho efecto. Según estos documentos. Napoleón III 
concibiera un tiempo el deseo de ver reproducida á su fa- 
vor la solemne ceremonia que tuvo lugar eMI frima^ 
rio, año 13 (I."* de diciembre de 1804), en la catedral de 
Nuestra Señora de París, y que al efecto Pió IX viniese i 
París como su predecesor Pió VIL Es posible que no existie- 
sen nunca tales deseos por parte de Napoleón III; y sí al- 
guna vez agitaron su corazón, hoy debe estar bien desen- 
gañado. Porque lo ciei;to es que el segundo Emperador no 
ha recibido el Óleo santo que la Iglesia Católica acostumbra 
á derramar en casos análogos en la cabeza de los ungidos 
del Señor. 

La acogida que Roma ha hecho al nuevo Imperio nos «ut 
giere una observación, cuya justeza no es posible descouoi- 
cer. Los apóstoles del bonapartísmo so admirairde que el 
mundo no le dispense toda su confianza y no preste fi&cíl y 
entero crédito á sus protestas : esto, sin embargo, iioae una 
esplicacion muy sencilla. Luis Napoleón Bonaparte no repret 
senta en el trono de Francia los antecedentes históricos:, las 
seculares, tradiciones de los Yalois y de los Borbones : .el 
actual Emperador no tiene pasado de familia que conservar 
ni desmentir. El booapartisuK) tiene lógicamente una libera 
tad de movimientos que alarma á toda la Europa ; y así pue/ 
de continuar la política esterior seguida hasta aquí por Na- 
poleón III, como puede exhumar la que siguió su tio/ En 
vano protesta á cada paso aquel de la veracidad de sus pa- 
cificas intenciones, y da cada dia mas y mas seguridades 
para el porvenir. El mundo oye estas palabras sin eonven-r- 
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cérse completa meóte ; conserva sus recelos» sus sospechas, 
y á cada frase ambigua, á cada palabra de doble sentido que 
vé la luz pública en el ilf om¿£ur, estremécense los gobiernos, 
alármanse los pueblos, y los fondos se pronuncian en baja: 
una reticencia del diario oficial lleva el temor y la descon- 
fianza, la sospecha y la conmoción á todas las cancillerías, 
cooioá todos losioercadbs de Europa* Esta es una verdad, 
toa lógica como palpable á todo el mundo, y que espirea 
perf^tameote la conducta de los pueblos italianos y aleman^^ 
para <íoa el Imperio francés. Por otra parte, ao se puede per- 
der de visla que Napoleón IIl tiene delante de sí uu numeroso 
ejército, á quien áebe una gran parte de lo qm es, y qqe no 
se acomoda á vivir éu la iaaccíon de los cuarteles y de las 
gudíroicioiies, ó en las maniobras estériles del campo de Cha^^ 
loos : el ejército fraacés i|uiere guerra para satisfacer sus 
ambicíoaes. Además, Napoleón toca por sí* mismo la necesi^ 
dad de alimentar, con grandes acontecimientos Ja inflamable 
iioagtoaeíoa de su pueblo; de entretejer la actividad de ia 
Franpia coa grandes efmpresas, de distraer la por demás ve* 
teidosa fantasía de uaa nación^ como ninguna apasionada por 
la aovedad , y á cuya aaturaleza repugna morlalmente la 
acompasada monotonía^ de la vida de las demás naciones* 
La Fraooía, dioea, quiere paz : cierto que la quiere; pero 
acomfMttftda de aventaras caballerescas y salpicada de es- 
Gmas de gráade efecto. Est^ es el carácter de ese graa pt^*- 
bloi que p^ lo mismo ha nacido para las empresas berói^ 
cas. Napoleón lU c^ooce^ como nadie, esta aecesídad, y á 
esté coBocimieato debe atribuirse gran parte de las evolu- 
ifieíotes 4iie se obsérvala en la política esterior del segando 
Uafmbf en el corto tiempo que lleva de existencia. 
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El Piamonte, á su vez, está siendo grandemente respon- 
sable de ta intranquilidad en que la Europa vive de tres 
meses á esta parte, y en que vivirá aun algunos mas, por 
bien que el problema pendiente se resuelva. En el alcázar 
de sus reyes, en el gabinete de sus ministros, en la tribuna 
de su Parlamento y en las columnas de sus periódicos han 
resonado palabras capaces de llevar la alarma á toda Euro- 
pa; por lo mismo que envolviaii una amenaza contra un Es-^ 
tado, ó una censura de los actos de otro, por lo mismo que 
de buena fé, pero con imprudencia, lamentaban la sitúa-* 
cion de algunos pueblos italianos, bien digna de lástima 
por cierto, pero que no es cuerdo compadecer desde regio- 
nes tan elevadas ! El Píamente también tiene mucha parte 
dectílpá en la angustiosa crisis que ha 'atravesado y está 
atravesando la Europa, porque las medidas que un día. tras 
otro día ha venido dictando su gobierno, de algunos meses 
acá, no solo han agravado considerablemente esa crisis, 
iniciada en las márgenes del Sena, sino que ellas solas bas-- 
tariaú á producirla si antes no existiese ya. ¿Qué se ha pro- 
puesto el Piamonte en la conducta que hoy sigue? Lo que 
se" ha propuesto siempre : la realización del sueño eterno- 
de la casa de Saboya; lo que sucesivamente y por medios 
de muy diversa naturaleza han venida consiguieordo' desde 
mediados del siglo XI los condes ó los duques de Saboja, 
después reyes de Cerdeña : elacrecentamiento de los Esta- 
dos sardos hasta reunii' bajo su cetro , si es posible, todos 
los pueblos italianos ; hasta crear, por lo menos, el reino de 
la alta Italia. La historia entera de ocho siglos cabales, des^ 
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de .Amadleo, La Cola, basta Carlos Alberto; desde la coro* 
oacíoQ del Emperador Enrique III ea Roma» hasta la derrota 
sufrida por el Rey de Cerdeña en los campos de Novara, 
está demostrando la verdad de nuestro aserto. 

Mas firmes en nuestro propósito de evitar coa el mayor 
cuidado todo lo que pueda parecerse á pedantesco alarde 
de erudición» prescindimos de la historia antigua, y busca- 
mos en la contemporánea la esplicacion lógica de la-actutl 
conducta del Gabiuete de Turin. 

' ¿Qué foé á buscar el Piamonte en la guerra de Crimea? 
Guafldo las dps grandes potencias occidentales declararoa 
b guorra.á la Rusia, quisieron que las demis naciones apro* 
basen su conducta » no en u^i Congreso europeo reunido ad 
hoc, y cuyas discusiones temieron quizás, sino por medio de 
adhesiones particulares de cada Estado al tratado de alianza 
ofensiva y defensiva celebrado entre ellas dos. Al efecto S!& 
dirigieron notas á los diferentes Gabinetes solicitando jsu 
adhesión : todos» bajo protestos diversos, supieron evitar el 
compromiso» y se declararon abiertamente neutrales: qno 
solo se adhirió de lleno» y principió los aprestos necesarios 
para llevar sus fuerzas al lado de las de Francia y la .Gran 
Bretaña. Este Estado fué el Piamonte: á pesar de la tristí- 
sima situacioa de su Tesoro » el Grobierno de Turin dispus^^ 
una espedicion militar, compuesta de 4 7»000 hombres, al 
mando del general Lamarmora» que» con un denuedo de qué 
ciertamente no tenian necesidad de dar. nuevas pruebas» 
conquistaron abundantes laureles» tan gloriosos como caros. 
Un empréstito de doscientos millones de reales, 5,000 solda- 
dos fuera de combate» y» por último» una bien amarga de- 
cepción , tal fué el subido precio á que el contingente sardo 
compró la gloria de figurar en los campos de Crimea. Amar- 
ga decepción » decimos » porque el Gabinete de Turin vio 
en 1 856 desvanecerse las doradas ilusiones que concibiera 
dos años antes» fundándose en promesas» tal vez en trata ^ 
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dM seci^etos, qué, á no estar cegado por QDa tradicíoDal ácn-^ 
bicion, debió desde un principio mirar como irrealizables* 
En efecto, hoy para nadie es un misterio la causa qoe 
produjo la adhesión del Piamonte al tratado de 42 de marto 
de 18S4 entre la Francia y la Inglaterra. Seducido por las 
pomposas promesas de aquellas dos potencias, contaba de> 
segit^o con considerables acrecimientos de terrüorio que le 
preparaban en Italia el mas risueño porvenir. Mas aun: per-^ 
sonajes muy importantes y manifie^mente amigos del Rey 
Victor Manuel y sus ministros decian páblicamieMe enton-> 
cea que se había concluido entre la Francia, la Inglaterra y 
la Cerdeñdi un tratado secreto, en el cual se estipulaba que' 
después de terminada la guerra, de cuyo éxito no era Ifeito 
dudaVí serian incorporados ¿ la corona «arda los Ducados de 
Parma/ Florencia y Módenai por lo menos. No garantizare*^; 
filos noáoti^os la existencia real y positiva de un tratado 
escrito; pero tampoco podemos dudar un instante de qnb 
tediaron promesas solemnes en el sentido que hemos es^ 
puesto: promesas irrealizables de todo punto, y que por lo 
mismo no debieron hacer las potencias occidentales. EHás^ 
mejor que nadie, sabian entonces, como saben ahora, que el 
Piamonte no puede estenderse contra la voluntad del Aus^ 
tria« y que esta no dará jamás su consentí miento* La can^ 
Oiliería piamontesa que goza en Europa de cierta repntaeioii 
de habilidad, se desmintió entonces como se está desmin* 
tiendo ahora: aceptó, como buenas, promesas que no podian 
ser sino ilusiones, y por eso sacrificó sus soldados y agravó 
la ya bastante comprometida situs^cion del Tesoro sardo. Y 
es que los ministros del Rey Victor Manuel no están tan al 
OOfrienté como parece de los asuntos de la Europa: conocen 
poco ó conocen mal el tablero de su diplomacia; y proba-^ 
blemente la historia les hará un cargo severo de dejarse 
asi llevar ligeramente de promesas ilógicas y de sueSoá ir-^ 
realizables. 
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Sin embargo, el Piamoale obtuvo dos venlajas rccoDO<- 
cídas en aquella ocasión: moderó un tanto, pero solo apa- 
rentemente, la actitud de sus relaciones con el Austria, que 
estaban entonces, como están hoy, y como estarán siempre, 
en malísimo estado, y fué llamado á tener voz y ^oto en el 
Q^ügreso de París de 4 8S6; lo cual, sea dicho de paso^ qo es 
poco lisonjero para un Estado cuya población apenas Uega 
á cinco millones de babítafiítes. Verdad es que las doe vea-' 
tfl\|as fueron bien poco duraderas, pues de^ ambas no queda 
bay maaqae un recuerdo. * ^ 

Pues. bien: la política que determinó la conducta de) 
Pia^OQl^ en la guerra de Crimea determinó su conducta 
actuiM'.sean cualesquiera las foroias que revista esapolUi** 
ca 1 fiíean cualesquiera los pretestos que la sirvan de punto 
dt partida^ su foajo es el mismo y su ün el de siempre. Ei 
Piaoionteae ofrece hoy á los pueblos tiranizados de Italia 
eomo^ tipo de la perfeccioui como el bello ideal de los go^ 
biernos libres; y la casa dé Saboya intenta esplotar e^ su 
fovor la especie de fascinación que la forma de su gobierno 
ejerce sobre pueblos regidos tan tristemente como MiMn y 
Yenecia* Florencia y Roma, Módena y Mápoles* En tiempos 
aitfiguos» los Príncipes de esa casa apelaban á medios no 
toas nobles ciertamente, pero mas e^caces para aumentar 
la ostensión de^ sus Estados; y desde la incorporación de 
Xurin en 1 091 hasta la de la República de Genova, y su 
territorio en 1815, el reino sardo ha ido creciendo por la 
agregación sucesiva de Estados y pueblos ganados á fuerza 
de habilidad. Hoy se quiere continuar la misma política; y 
si alguna diferencia existe, no es seguramente en ^el fin sino 
en los medios. Esta es la verdad, por mas que se pretenda 
disfrazarla con estas ó las otras apariencias. 
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Pero dejando á un lado las caasas que hayan podida 
producir la cuestión italiana; mejor dicho, prescindiendo de 
los intereses que la han provocado, y sobre los cuales be*- 
mos dicho ya lo bastante, no es posible desconocer que los 
asuntos de Italia constituyen hoy una cuestión europea, que 
nosotros pudiéramos llamar cuestión de Occidente. Este 
complicado problema, cuyas inmensas dificuitades no es ne- 
cesario enumerar, se levanta hoy en medio de la Europa 
desafiando, por decirlo así, todas las soluciones que pudie- 
Van dársele. Las cosas han llegado ya á tal- altura qué es de 
todo punto imposible restablecerlas en su antiguo estado. 
Es indispensable abordar la cuestión de frente: la Europa 
no puede ya eludirla. 

Tres son las soluciones que á primera vista se presentan 
para el problema italiano; la acción de los pueblos, la ac-^ 
cion de los ejércitos, y la acción de la diplomacia. 

O los pueblos italianos, que gimen bajo el yugo de lod 
gobiernos absolutos, se levantan en armas, y espulsando al 
Austria del territorio de la Península , se dan á si mismos 
las instituciones políticas que crean mas a propósito para la* 
brar su felicidad interior: 

O la Francia y el Piamonte unidos declaran la guerra al 
Austria, y haciéndola repasar los Alpes, emancipan á la Ita^ 
lia é imponen á los gobiernos de sus diferentes Estados las 
modiñcaciones que ellos quieran ó bien los dejan én liber- 
tad de constituirse como mas les convenga: 

O, en fín^, las cinco grandes potencias europeas se reú- 
nen en Congreso é introducen en el derecho público inter- 
nacional, las alteraciones que estimen necesarias al mante- 
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nimieiito del equilibrio y de la paz de Europa ; y además 
arbitran el medio de dar ordenadamente á los pueblos ita- 
lianos la suma de libertad compatible con el espíritu del 
siglo. 

Es decir y ó la revolución, ó la guerra, ó un Congreso 
diplomático. Tales son las tres soluciones escqjitadas hasta 
ahora por los publicistas de todos los paises, defendidas y 
combatidas alternativamente con abundante copia de razo- 
nes; Nosotros declaramos sin vacilar, que la primera nos 
parece imposible, la segunda poco menos, y la tercera es á 
nuestros ojos insuñcien te. Examinémoslas con imparcialidad 
y detenimiento. 



IX. 



Ljl Rbvolitcion • 

Supongamos por un momento que todos ios pueblos de 
la Península itálica se levantan como un solo hombre al 
grito (jle ¡Viva la patria independiente y libre!! Supongamos 
que lombardos y venecianos, y romanos y napolitanos, y 
toscanos y modeneses y parmesanos, todos, en ñn, enarbo* 
)an los tres colores sardos, y conducidos al campo de bata- 
lla por el Rey Yictor Manuel, olvidan en un solo dia sus se-^ 
culares rivalidades, y sus añejas antipatías; y que haciendo 
desaparecer como por encanto todas las diferencias que 
entne ellos establecieron la naturaleza y la historia, forman 
en un solo instante el todo mas compacto, mas fuerte, mas 
terrible de que se puede hacer mención» Supongamos que 
este formidable ejército, á cuyo primer ímpetu, nada parece 
resistir, empuja delante de-i^ los austríacos , arranca da* 
nuevo á la tierra italiana los laureles de Goilo, Mozámbano, 
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Vallegío, Cola^ Sandra, Santa lustina, Pastreogb y Peschié^ 
ra; que se apodera de las principales plazas fuertes. Piasen-^ 
cía. Herrara, Mantua, Milán, Láveno, Venecia,.etc., etc: 
que, en fin, domina todo ei país llano y establece en ^ sus 
reales. Y nótese que para suponer esto hemos debido 
igualmente suponer que la revolución ba producido uo 
ejército disciplinado, aguerrido, con buenos generales, con 
grandes trenes de batir , con grandes masas de caballería^ 
con todo el material de guerra y con esos recur80s> inmecN* 
sos que se necesitan para entrar en una campaña de esta 
especie; y asimismo hemos debido suponer que el ejéreilo 
napolitano ha abrazado en masa la bandera revolucionaria^ 
y que el Austria ha sido sorprendida en el mas culpable 
abandono; porque solo así seria fácil y rápida la victoria. 
Bien se vé que no escatimamos las suposiciones graciosas. 
Pues aun en este caso, el Austria ahogarla en poco tiempo y 
por sí sola la revolución italiana, y para ello no tendria que 
hacer otra cosa mas que repetir las maniobras de 1849. El 
Austria, que no ha olvidado aquella rudísima'teccion,4i¿ in- 
vertido diez anos consecutivos en aumentar sus me()tois de 
ataque y de defensa, en facilitar sus movimiento» miUtaVeií 
en prepararse contra todos los futuros contingentes coa 
que pudiera verse amenazada en Italia i y boy la seria és*^ 
tremadaraente fácil dejar á la revolución enseñorearse nú 
instante del país, á fin de tener después el placer de ma4 
tarla para siempre , estréchándota de tal modo por te es^' 
pálda y por los ftancos, qile la sofócase en un breve plazo.^ 
Lejos de nosotros la ridicula pretensión de trabar aqqf uti 
piando campaña: apelaoios al t^timonio de los hombrea 
mas entendidos en el arte de la guerra: á los que conoce» 
las posiciones que el Austria ocupa en el Tirol y los Alpes, y 
los elementos militares que encierra en su seno como po^ 
tencia militar de primer orden; que digan ellos si es posible 
que triunfe la fuerza armada de la revolución italiana de (a 
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fuerza armada del Imperio austríaco: que estudien esas po- 
sicioDes y esos eleinentos; que evoquen el recuerdo de 1 849, 
y después pronuncien su fallo. Nosotros, y lo declaramos 
en toda la sinceridad de nuestras rectas intenciones» nos 
sometemos desde luego á ese fallo. ' 

Por otra parte, el Gabinete de Viena se encuentra hoy 
libre de todos los embarazos que la sujetaban en 184.8: no 
tiene qjae combatir la revolución dentro de sus mismo$ Es- 
tados, ó transigir coi> ella; no ocupa el trono de los Césares 
un anciano decrépito , cuyo gran recurso en los momentos 
supremos fué la fuga. Hoy el Imperio está tranquilo dentro, 
y el. alma indomable del Ban de Croacia ha trasmitido ana 
biiBoa;parle de sus arranques al corazón del joven Empe-. 
rador Francisco José. Es decir, que las condiciones efi qiie^ 
el Imperio 3e encuentra hoy, son esencialmente distintas de: 
las en que se encontraba en 1848; nada le distrae, nada, 
le estorba ^e acudir con todas sus fuerzas al otro lado de 
los Aifies: jamás ha sido tan. fuerte el Imperio» jamá^ tan 
róftpdtidQt Y en ^te: ca^o, no hay que hacerse ilusiones, 
el poder material d^l Austria seria inmens(>, irresisUblje, 
al 09^ solare la revolución. 

Para,oosotrjO$ no admite duda; lleí^ de angjiistia el c%. 
T9mn. y. de peo^ ej alipa,* recoiK)ceiDOs que la revi)ilqcion op, 
puede coií^ ^s^ propias fuerzas crear la napionalidad it^lia-o 
!!«.. Aiiteside ahora lo hemos dicho, y, ahora lo repetimos 
con toda la lealtad de. nuestro pecho. ¡Dios ilumine ájos 
pullos italiffnps y los aparte de una revolución qqe no ser- 
YÍria sino á empapar en sangre patriota los campos; jdle, 
aqi»l' hermoso pais» y á afianzar para siempre, la donr^icia-, 
cÍM.ile} absoluüsníH), nacional ó estranjeroü 
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X. 



La Cubera. 

Eq el momenlo eo que escribimos estas líaeas empie- 
zan á disiparse los temores que durante muchas semanas 
han estado atormentando á toda la Europa. Así, pues, esta 
parte de nuestro trabajo, ofrecerá un escaso interés, toda vez 
que ya no se siente tanto ia necesidad de restablecer en los 
ánimos el sosiego de que les habia privado esa vana osten- 
tación de aprestos militares y de intenciones bélicas que 
acá y allá se viene haciendo de algún tiempo á esta parte. 
A nosotros no nos sorprende esta reacción; la esperábamos, 
por elcontrario, de un dia á otro, porque nunca creimos 
en la posibilidad de la tan anunciada y tan temida guerra. 
Para nosotros, esta era imposible, porque no era ni podía - 
ser la solución del problema italiano; para nosotros, tocb 
ese alarde de fuerza por parle de la Francia y del Piamonte 
no significaba en el fondo lo que aparentaba significar: así 
que, siempre lamentamos ia ceguedad de los pusilánímíes 
porque nunca perdimos la confianza en un porvenir de paá:. 
Y no se nos diga que asi nos esprei^mos ahora en vista del 
giro que van tomando las cosas, no. Poi* fortuna sostuvimos 
esto mismo, hace mas de dos meses, en un diario de Má*- 
drid (1), en cuyas columnas esplanamos, tan ampliamente 
como nos era permitido, nuestras opiniones en esta materia. 
Entonces digimos, y repetimos ahora , que nunca la cues- 
tión de Italia seria bastante á provocar una guerra europea» 
porque las dos únicas naciones que podían tener un interés 

(1) El Dia: námeros correspondientes al 18, 19 y SO de enero último. 
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directo ea declararla al Austria , es decir^ la Francia y el 
PiamoQte, se abstendrian siempre de hacerlo, seguras, como 
de autemano están, de ser inevitablemente vencidas. En- 
tonces probamos de una manera concluyente, y Napoleón III 
lo sabe mejor que nosotros» que el Austria se presen taria á 
la tiza, fuerte con su derecho escrito en tratados» odiosos» es 
verdad, pero legítimos : fuerte , con 300,000 soldados en 
línea y otros tantos de reserva: fuerte» con un material de 
guerra mas que suficiente para su ejército» y de facilísiimo 
trasporte; fuerte» con la cooperacon directa y armada de 
toda la Confederación germánica» sin escepcion de un solo 
Estado, que m levantarían como un solo hombre en defensa 
de su honor» de su influencia» de la integridad de la patria 
alemana» que es para ella la mas sagrada de las causas» y 
ante Ja cual desaparecen todas las disensiones» todas las ri- 
validades interiores: fuerte» con la neutralidad.masó menos 
simpática de la Rusia» que si hoy» por una multitud de razoi- 
Qes agenasá este lugar» no tomaría parte directa ni indirecta 
en la lucha, tampoco prestaría su apoyo á ninguna deesas 
dos naciones igualmente hostiles á la política de Pedro 1*!; 
fuerte, en fin, coa la alianza eficacísima, moral primero 
y material después, de la Inglaterra» que» al través de 
las ilusiones de todos los publicistas de París » és y 3erá 
siempre enemiga irreconciliable de la Francia, entre tanto 
que por instinto, por interés» está constantemente buscando 
alianzas en la Confederación Germánica» donde no tropie^^a 
con rivalidades marítimas» y en donde encuentra potencias 
militares de primer orden que la pueden prestar su apoj;e 
en un día dado. Hé aquí el mal trazado» pero exacto» boce- 
to de la actitud del Austria» si la guerra europea llegase á 
surgir de los asuntos de Italia. 

Se equivocan grandemente los que cuenten con la neu- 
tralidad de la Prusia: porque si un tiempo, no remoto aun» 
estuvo esta potencia un tanto enemistada. con el Austria, 
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filé por causas que han desaparecido complelametite. Va 
no existe entre esas dod naciones el antagonismo religioso 
que antes las dividiera: isi'el Austria es profundamente ca- 
tólica, católico es también el primer ministro del Regente 
de Prusia, quien á su vez es lo mas tolerante que se cono* 
ce. Ya no e&iste tampoco esa veleidosa ambición» ese ca- 
rácter caprichoso, indeciso y fanático, que antes ocupaba el 
trono del Grati Federico : el Rey Fedeifico Guillermo iV, y 
d {partido de la Cruz» han sido reemplazados en la direc- 
ción de los negocios por el Regente y* él partido nacipÉal, 
alemán puro, alemán antes que todo, y cuya benéfica in- 
fluencia se hace sentir muy principalmente en las relaciones 
con los demás Estados de la Confederación. La escuela que 
jQste partido representa, profesa la doctrina patriótica, cuya 
mas robusta base son los tratados de 1 815: asi que^ la defen- 
sa de estos tratados, tanto en el Pó y el Tesino, como en el 
Rhin, tendrá siempre en favor suyo á todas las fueras mo* 
rales y materiales de la Confederación. Se equivocan gran- 
demente también los qne han contado con la neutralidad 
de la Gran Bretaña en presencia de una guerra Europea. 
Como si la reina de los mares , la que aspira á la domina- 
ción comercial del mundo, pudiera permanecer indiferente 
•ante una lucha de la cual necesariamente brotaría una ki- 
fluencia tan grande que oscurecerla á la que ella pretende 
ejercer en todas las latitudes: como si la Inglaterra pudie- 
se nunca dar lugar con su inacción á que la Francia, su ri- 
val, su enemiga de todos los siglos, conquistase mas títulos 
que ella al respeto de las demás naciones del mundo, y de 
este modo se colocase á la cabeza de las potencias euro- 
peas. La Inglaterra, que, cinco años ha , declara la guerra 
á la Rusia, solo porque habia medrado, en su poder marfti* 
mo, lo ba3tante para inspirapla celos en el presante y te- 
mores para el porvenir» la declarará igualmente y bajo 
cualquier pretesto á toda niK^ion que se eiictténtre en el 
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luisiuo caso, y por esta razón no tolerará niitica que se en* 
grandezca la Francia , cuya marina es ya casi tan fuerte 
jeonq la inglesa. Ademásv inen(»B aan que por el Canal de 
la Maiicha, viven y vivirán eternamente separados los ácm 
pueblos fKM* su historia, por su tradicton, por sus instiirtoS/ 
por sus intereses, por su educación y hasta por áu téibpe-' 
raméalo respectivos. Un mar insondable de odies y resen- 
timientos, de envidias y de rivalidades, de antipatías y 
'hasta de sarcasmos, divide, y dividirá siempre, á esas dos 
naoiokies. Si alguna vez sus gobiernos, como en los 18 años 
de ia monarquia de julio, han. vivido en buena inteligencia; 
si alguna vez sus ejércitos, como en ia guerra de Oriente, 
Ó sus escuadras/como ea la China, han combatido juntos, és 
porque así conviene á los intereses de la Inglaterra, )a cual 
tendrá siempre habilidad para arrastrar á la Francia en 
seguimiento suyo cuando la importe contar con su coope- 
ración. Y aun en ese caso, los pueblos se odiarán entre sí; 
tos ejércitos y las escuadras se escarnecerán mutuamente. 
f desde el momento en que la causa , el interés, esencial- 
mente británico, que los tiene momentáneamente unidos» 
desaf)arezca, volverán las cosas á su ser natural, á su si- 
tuación normal : la Inglaterra volverá á ser la rival franca 
y desembotada dé la Francia. 

En cambio Ja Inglaterra, potencia marítima, buscará 
siempre la alianza de potencias no marítimas como el Aus- 
tria: la Inglaterra, potencia no militar, procurará estrechar 
sus relaciones con potencias militares de primer orden co- 
mo el Austria: la Inglaterra, que, desde que perdió la coro- 
na de Haunover, no tiene por derecho propio un puesto en 
la Üfeta germánica, se esforzará en conquistar ia mayor su- 
ma posible de influencia en los asuntos de la confederación, 
gigantesco antemural levantado por la naturaleza, entre las 
dos potencias rivales de la Inglaterra ; la Rusia y la Fran- 
cin. La Oran Bretaña, no omitirá nunca medio de influir 
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cuanto ' pueda eo la GoDrederacioa Germánica; y cíertamieate 
DO lo conseguiría si no fuese la fiel é íntima aliada del Aus- 
tria y de la Prusia, que son las dos grandes palancas de la 
Alemania. ¿No se ha pronunciado en este sentido desde que 
dejó de necesitar la cooperación de las armas francesas en 
Oriente? Cuando vio destrozada la escuadra rusa, y abatt* 
do el orgullo de los Czares en Inkerman , Alma y S^bastp-* 
pol, ¿no se la ha visto colocarse al lado del Austria en sus 
diferencias con la Francia? ¿Cómo se esplica si no la con- 
ducta de lord Stratford en Constantinopla y de Sir Bul- 
wer en los Principados antes y después de convocarse los 
drv^Hies aihod Desde que se cerraron las sesiones del 
Congreso de París , solo en dos cuestiones parece estar de 
acuerdo la Inglaterra con la Francia : en la revisión del 
acta de navegación del Danubio y en la aprobación del da- 
ble nombramiento del Príncipe Kuza, para Hospedar vita- 
Kcio de los dos Principados roumanos. En la primera cues- 
tión está interesado el comercio marítimo de la Inglaterra» 
y en la segunda su deseo de ver levantarse en la Dacia de 
Trajano, nn Estado independiente y fuerte que, con el tiem- 
po, pueda contrarrestar las eternas pretensiones de laAn** 
sia €ín Oriente. A no mediar estos dos gravísimos intere^- 
ses, ni aun en estas dos cuestiones estaría la Inglaterra ai 
lado de la Francia» sino secundando los deseos del Austria. 
Nadie duda de esto hoy; ni aun los mismos que por cálculo 
sostie&en lo contrario. 

Reasumamos: la guerra, tal cual ha venido anunciando-- 
se y aun predicándose desde 1 .^ de enero, no sería, ni por 
dría ser, la soIucíqu del problema italiano. Muy al contra- 
rio; porque la guerra no solamente consagraría nvS vez 
mas la dominación actual del reino Lombardo-Véneto, san- 
cionando de nuevo el acta final de Yiena» lo cual sucederá 
de todos modos» sino que acrecería considerablemente la 
influencia del Austria envíos demás Estados italiana por. 
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medio de los sangrientos triunfos que los Croatas conse^ 
gttirían indudablemente del otro lado de los Alpes. E^ de- 
eir, que la cuestión quedaría en pié mas complicada , mas 
a«^nazadc»*a« mas imponente de lo que. hoy es. 



\i. 



Um COMESSO DIPLOMÁTICO. . 

La cuestión ha venido por sí misma á este , terreo* 
como no podia menos de suceder. La revolución italiana 
sé detiene ante la perspectiva de una represión sangrienta 
é enevitable: el pensamiento y aun el deseo de una guerra 
contra el Austria, vienen necesariamente á estrellarse cofr« 
tra la seguridad de uba liga alemana inmediata» y de una 
coalición europea consiguiente al poco tiempo: contra los in^ 
tereses materiales de todas las naciones solidariamente uni-** 
dos^i- fairor de la paz; contra el derecho, en ñu, cuyo or{-> 
gen, bueno ó malo; hemos espuesto ya, cuya fuerza por aho^ 
ra es insuperable. No hay que hacerse ilusione^ impropias 
de hombres pensadores, ni perderse en vanas declamaciooósi» 
que sientan mal cuando se discuten asuntos tan gravesi La 
cuestión, pues, viene de suyo á presentarse ante el Consf^ 
délas grandes potencias , único tribunal competente para 
decidir ^te punto de derecho publico, sin lastimar de una 
manera violenta los intereses creados. Nada tiene d^ $or<- 
prenplente la nueva fase de esta cuestión: al contrario, #1 
critéfio público la esperaba, porque la lógica lo exigía así* 
Las grandes potonctas^van á reunirse en Aquisgran, en 
Manheim, en Badén, en cualquiera ciudad que no sea ni 
austríaca ni francesa ; porque desde un principia quieren 
dai' {tfuebasde perfecta imparcialidad. Ei^la prudente <?ón- 
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ducta 6$lá muy de ticuerdo con la aoiiUtd que cada ooa áei 
las poteocias tiene que guardar ea esla ocaáoií. El JCongre-^' 
so debe evitar todas las influencias locales» y respirar upé-, 
atmósfera perfectamente pura. La elección de cteiquieFa. 
ciudad neutral, para punto de reunión de la Conferencia, es 
un testimonio mas del buen tacto de las cancillerías eu- 
ropeas. 

Desde luego hieren nuestra atención algunas de las cir- 
cunstancias que preceden á la reunión del Congreso. No 
queremos pasarlas desapercibidas por lo mismo que no ca- 
recen de significación. 

En primer término, aparece la Inglaterra tornaacko la 
ioíciatiYa en el terreno de las , negociaciones, y confia á^ 
Lord Cowley; su embajador en París> \a nusion de Uevdr 4: 
Yiena el pensamiento conciliador de Londres. Nada niasi 
seneillo que la espiicacioo' de esta conducta. La. Inglaterra^ 
está grandemente interesada en evitar una declaraei^d de 
guerra entre la Francia y el Austria, por una multitud de 
raooned. Por lo pronto, aiieotras «o esté de todo punto soh 
focada la gigantesca rebeRon del Indostan, que absorveeaift 
todas las ñierzas militares de la Inglaterra, est« potbneia*' 
evitará, por cuantos medios estén e» sii mtino, el compro*^ 
imadr de tener que toa^r parte en una glierva europeaípoh 
simpática que ^ea á su^ intereses. A primera vista* se oota-^ 
prende esta embarazosa siluacioQ de la 6rán Bretaña; Ade- 
más de esto> no hay que dvfdar que, bacé apenas Ires aioá^ 
los mas grandes intereses británicos se salvaroo,- gi^adias á 
la poderosa cooperación de las armas fraileéis: les iamai?«4 
cesibles laureles- cogidos en Crimea, pertenecen de'dCTeehq 
al ejército del Emperador Napoleón, mas bien quealide ki 
Reina Victoria; y si la Inglaterra conquistó allí, lat vezr la 
seguridad y el porvenir de esas posesiones de Asía , y..lá 
base mas sólida de su colosal comercio maritiiiK)>, esta cenn 
quista de inestimable de precio, es debida en su^nuiyor; par4 
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te al deauedó de las divisiones francesas. Pof otra parte, hoy 
miémo están las fuerzas de ambas naciones combatiendo jun- 
tas en te China, donde, como en Crimea, se ventila una cau- 
sa, nn interés esencialmente británicos. Pues bien: en medio 
de estas ctrcuostancias, la Inglaterra, que, mas pronto ó mas 
tarde; tendría necesariamente qoe declararse en £avor del 
Austria, incurriría en la nota de ingrata , lo cual no puede 
eoavenirla nunca. Después de todo, no ha llegado todavía 
la oportunidad de conciliar iatereáes para ella encontrados, 
y <}ue necesariamente vendrian en breve á ser objeto inme- 
diato de discusión , en el caso que estallase la guerra. La 
Inglaterra protestante, desea ver al Sumo Pontífice <de-* 
primido^ desprestigiado , y lo mas débil posible. Al decto, 
vería con júbilo la> separación del poder espiritual del t^i^ 
porat que ejarce en sus Estados el Yicarto de Jesucriato. La 
Ii^gfoterra^ marítima aspira, hace infinitos anos, á la posesión 
de la Isla de Sksilia, qae con tan ventajosa posieion la brinda 
en el Meditkrnáneo ; por consiguiente, veria con el mayor 
ptocer reducido á la última necesJxkd á ese Rey de Nápolea, 
objeto cOBstante de la animosidad de>su política. Pero ta 
Inglaterra tiene que sofocar' al présenle todos estos añejos 
d^eos suyos, y aplazar pava lo fuUiro su satisüatccion; ei.esr 
l^lrita de la época no la permitiría realizar sus planes sobne» 
Italia. 

' ¿Por qaé. te Rusia se ha apresurado á proponer la: re-* 
unión de un Congreso para resolver el problema italiíano? 
Varias son 1^ causas que eoncnrren á producir esta condncr 
ta del Gabinete, de San Petersburgo* Sabido es que hay en 
las altas regiones de la política francesa uü partido que s^ 
llama ruso , como hay otro- apellidado francés en las de la 
Rusia. Estos dos partidos, compuestos de personas influyen^ 
tes, y ácixya cabeza están notabilidades de primer orden» 
tienden, aegnn depúblico.se dice, á est^rechar cada dia ma^ 
la altanza éstabieeída entre las dos nacíone^^ á fin debfH- 

7 
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cerla prevalecer sobre la aiiaaza anglb -francesa» qué á sd 
vez cuenta con la protección de poderosas iafliieiaíeias. Los 
hombres que en Parfs componen y apoyan al {)artidó rma^ 
discurren con cierta justeza lógica que no es posible deseo* 
nocer : convencidos están deqnela alianza de )a Francia cod 
ta Inglaterra ha sido siempre, aun eñ sus mejores tiempos» y 
no puede menos de ser, ficticia y caduca; y por lo mismo quie- 
ren sustituirla con la de otra gran potencia, que ni peí* sopO'^ 
sicion topográfica, ni por so organización social, ni pdi" susin^ 
tereses materiales, ni por et papel que en el porvenir esté tka^ 
^ada á representar en el mundo, poeda ser logStimameole 
rival de la Francia. Piensan , con fuadamei^io , que ehtré 
San Petersburgo y París puede existir una amistad real» du- 
radera y fecunda en resultados buenos para ambas naicio*^ 
oes. A su vez el partido francés de iloKsia* tiende á procu^ 
rar al Imperio moscovita una poderosa alianza en Occidente^ 
Claro es que esta no puede ser nunca la alianza inglesa, toda 
vez que los intereses de la Rustía y de la Gran Bretaña sonv 
en tm^ de un concepto, diametralménte ' opoeslos. De áqof 
qué el partido ruso- franco de San Petersburgo piense y oi^e 
en el mismo sentido que el partido franeú-rumáe Varis. Tú 
vez el Emperador Alejandro no está tejos de abrigar las 
ñiismas ideas: la entrevista de Sttntgvtfd , las vistias d«|l 
Príncipe Constantino á París , el recibimiento hecbo al4íOii4- 
de de Morny en (a oórte del Ciar y la distínguiv^a posición 
que eíi éllb ocupó» eon mil otros ísíatomas, sino taniepffii«^ 
nátítés, ne menos sigtilfícativos^ dej»^ comprender que, éú 
efecto, las relaciones entre estas dos ^oCencias ka«eambiiMlé 
considerablemente de carácter desde el foHecimiant&de Nif 
colas I. Por lo que hace á la Francia, ta opinión péblica^ 
éreíéó ver qué, después de la gueirra de Crimea, ba cveci^ 
do etí lá corle la inBuencia del conde de Morny , jefe, se^ 
goñ parece, del partida ptíñC0-m9O ^ txk la«la ^ue ha ido 
iteci'eeie&do \á del conde de Persigny, paarUite'k) reeóo^ii* 
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do de la alianza Iraaico-jMritóiiiea : 0sie>mnjdli}cla alfuoa. ^ 
tal ves €i 0a» leal y doaioteresíMlo amigo d^ Eipperador; 
fiero aquel e$tá uoido á Napoleoo UI, por lazos q/aÁíA ,mm 
eatreehos auD» Nadie ba olvidado, por otra parle, el disc^rM. 
qse el presideote del Cuerpo legislalivo dirigió al fik^fajao 
de la Francia al felieilarte» á nomhre de la Cámara , et 10 
de enero ^Himd* y el ef(^o qae« coa justicia» produjq en 
et poiMo iogtéB. Todos estos aateoedeptes ba» venido w- 
óesivainente ó poner de mániBesto la preponderancia qiit. 
enlatxirte de Tu Herías parece tener hoy la influencia Tusa¡ 
eobre la ingMsa ; y así se esplican los hombres politicoi d«| 
Enropa cómo la Rusid se ha apresurado á interponer .su% 
buenos oñoios, á' fin de evitar al Imperio francés lad ctla^- 
midadea de una gu^r)i , en la que Alejandro U veria em^ 
grave disgusto comprometidos los mas serios intereses de 
I¡j^poteon III y su. familia* 

Pero al mismo tiempo no se pmde perder de vista que 
ei fondo de la política moscovita es siempre la unión leal y 
eficiaa con la Confederación Germánica. La Rusia* faiea se 
poede asegurar ^ no contrariará nunca los intereses de la 
Alemania ; no la abandonará eu los días de prueba. Bien 
eenocido es esto en tos Gabioetea todos de Ja Gonfederaciout 
loa Guales, buscan siempre en la Rusia la primera de sus 
aUanzas naturales, como el primero de sus apoyos. Tan 
cierto es esto « que aun está eiltre las manos de todos, los 
hombrea políticos el sucintOt aunque muy siguificativoi tes't 
tamento del Rey 'Federico Guillermo III de Prusia , el cuaU 
al morir, ao quiao recomendar á so hijo, el Rey actual, otra 
cosa que la conaervacioQ de la mas estrecha alianza con la 
Rusia, el respeto al Czar, la subordinación á su poUticá. Estn 
testamento f publicado por un eminente publicista en un 
diario fimcés, por los años de 1 885, ea lii espresíon fiel de 
loa lazos iadiaolublea que en el fondo de la política» y pf*es^ 
cindMidq de rivalidades pasbjeraa, oneti á la corte de San 
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Petersborgo con las de les Estados de la Coofederaeioa 
Germánica. ¿Hay necesidad de nuevas praebasde esta Tet-r 
dad^ después de la conducta que observó la Rusia con el 
Austria cuando se verificó el levantamiento de la Hungría > 
en 1849? . - 

- Hé aquí también, por qué, en sentir de los hombres co- 
nocedores de esta materia, la Rusia se ha adelantado á pro- 
poner el futuro Ckmgreso de las grandes potencias. Sofi^can^ 
do por ahora, cual .sus intereses se lo acons^ban, el 
resentitíaiento que la ambigoa conducta del Austria, durante 
la guerra de Crimea, haya podido inspirarla, ha mirado 
como su mas sagrado deber, apartar de la primera potencia 
de la Confederación las dificultades de la guerra. La Ruda, 
* pues^se encuentra en estas circunstancias colocada entre dos 
intereses opuestos, con los cuales tiene que contemporizar, 
impidiendo que produzcan un conflicto gravísimo para eü^ 
y que en último resultado vendria á obligarla á oplar por 
uno de los estremos que hoy debe evitar con igual cuidado/ 
Por otra parte, la Rusia no e^ hoy en condiciones de 
ver con indiferencia que con este ó el otro motivo se eo*- 
ciende una guerra entre las naciones europeas; si tal suce- 
diese, no podría la Rusia mantenerse en todo tiempo neu- 
tral, porque al obrar así abdicaría los grandes derechos que 
la dá su misma importancia, y faltaría á los deberes que su 
política la impone: no la seria tampoco demasiado fácil tomar 
parte directa en la contienda, no solo porque la guerra de 
Oriente mermó sus elementos militares y económicos hasta 
tal punto que será menester una paz de muchos años y una 
administración muy activa y muy inteligente para reponer- 
los, sino también porque la nación moscovita está tocfai en- 
tera embargada por las importantes reformas que' en el 
seno de *su misma sociedad está haciendo, y que afectan 
€n gran manera sus mas serios intereses y hasta sus condi^ 
clones de existencia. Sea cualquiera la conducta qvm la Ru- 
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9iase decidiese á seguir, ora tomase, las armas y m proseóla-- 
se en ol campo de batalla, ora permaneciese en sus coarte- 
les y en sos posesiones militares en actitod especiante f 

. neutral , es lo cierto, que la materia del actual litigio, la es 
completamente estraña: la cuestión italiana en nada abso-r 
latamenle la interesa, y cualquiera resolución qu^ recibiera 
por medio de la guerra, tendría que contrariar las miras del 
Gabinete de Sao Petersburgo. La conducta, pues, de la Ru- 
sia, estaba íúdicada de antemano: lodo la aconsejaba esfpr^ '^ 
zarse en impedir la guerra, asi como en promover la rer- 
noioD del Congreso diplomático. 

. ^)tra de las circonstaocias que ya desde ahora llaman la 
atención del mundo político, es que no se haya contado con 
el Piamonte para formar' parte del futuro Congreso. AI pro- 
poner la Rusia su reunión, no se acordó , ó no tomó para 
nada en cuenta el nombre del Piamonte: esto, sin embargo, 
es perfectamente justo, y por lo mismo tiene muy fácil es- 
plicacion. El Piamonte no tiene derecho áx)cupar un puesto 
en el Congreso de tas naciones , sino por uno de estos dos 
conceptos: ó como Estado europeo, ó como Estado italiano. 
En el primer caso, seria verdaderamente irritante una es- 
eepcion á favor del Piamonte, Estado deúltimo orden, y 
contraía cualpodrian con justicia reclamar otros Estado» 
europeos mocho mas importantes, como la Turquía, la Espa- 
ña, etc.: en el s^undo caso la escepcion seria monstruosa. 
Porque el Piamonte no puede nunca alegar derechos su- 
periores á los que asisten i Roma , Ñapóles y los m ismos 
Ducados soberanos: á todos, ó ninguno: esa es la verdade- 
ra joslicia. Por esto es opinión común, que los Estados ita- 
lianos QO pueden ser admitidos en el areopago diplomático 
como partes integrantes con voz y voto deliberativo apor- 
que tanto vajdria erigirlos en jueces siendo á la vez partes . 
en el litigio. JNosotrps nos resistimos á creer que esto suce- 

, da; porque la lógica lo repugna y la justicia lo condena de 
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aotemano. Así se osplica el silencio de la Rusia rosMOto é. 
losEstadoB italianos, y la oposición real ó sopoesla del 
Austria á que el ?jamonte ocupe en el Congreso et mismo 
higar qae ocupó en 4856. Pero al mismo iiempo» pueden y 
deben aquellos Estados ser oídos éa el Congreso : nosotros 
esperamos qoe sean admitidos á su presencia para esponer 
sos mutuas quejas , hacer valer sus derechos y defender 
sus respectivos intereses: esto es justo y lógico. Así lo pre- 
viepe, por otra parte, en sa artículo cuarto el protocolo do 
Aqaísgram de 15 de noviembre de 1818» que, según pare- 
ce, ha sido propuesto por el Austria» y aceptado por las 
deina^ potencias como punto de partida de las fotiiras ne* 
gociaciooes. 



XII. 



No hay para qué detenernos á demostrar que la slgnitn 
flcaeion del futuro Congreso, esya desde ahcN'^ la paz. La^ 
opinión pública de. Europa lo oiiUBca - unánimemeiite de 
este modo, y la misma Francia Imperial lo ae^ta en este 
sentido, toda vez que su gobierno acaba do descartarse 
de los elementos que el pais designaba cosno contrarios á 14 
pa2, y que hasta poco ha encerraba en su seno. Sabido ea 
qne el Príncipe Napoleón , recientemente casado con la 
Princesa Clotilde, hija del Rey de Cerdeia, ha «ido reem-* 
placado en el ministerio de las Colonias por Mr. de Chas^e-r 
lonp-Laubat: la prensa europea ha mirado al Principe ex-' 
ministro, como la primera víctima inmolada en eras de la 
pa^ general. Perouse infiere lógicamente de estol qiie el 
Ck)ngreso resolverá d probi^na itpliaoo? 
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Vamos por partes. 

Antes de qae se iDatiguren las sesiones del futuro Coa'*» 

« 

gre$o , tienen las potenciaB que ponierse de acuerdo para 
tratar dos cuestiones capitales: príinerat cuáles -son las ma-^ 
ferias que desde luego han de quedar fuera de discusión! 
segunda, cuáles otras han de ser objeto de las deliberado-^ 
nes del Congreso. Apenas es licito dudar hoy de que en-^ 
Iré las priineras están los tratados de 4 814 y 1 84 &: los 
diarios mas acreditados de Europa nos han asegurado yá, 
qné sobre esto no existe el menor desacuerdo entre las po^ 
tencias, y que la Francia misma está conforme en que asf 
el tratado de París de 30 de mayo de 484 4» como el acta 
final de Víena de 9 de junio de 484 &, sean desde ahora ün 
sagrado y queden fuera de discusión. Las mas importantes 
entre las segundas» son los tratados particulares» base de ül 
influencia austríaca en la Península, y el modo de ser polí^ 
tico de varios Estados italianos. En este terreno las ideas y 
los intereses r^eseutados en el Congreso, van á dividirse 
en dos grupos. De un lado están los de la Francia y el Pia^ 
monte; del otro, los del Austria y los Soberanos italianos* 
El Congreso principiará conjurando peligros inminentes y 
apartando provocaciones de todos los instantes : al efeóto 
bará retirar las tropas austríacas y piamoatesas, que hoy 
están apenas separadas por el eauce de un río, á posictones 
mas apartadas: las primeras á Placencia, las segundas á Ale* 
jandría, por ejemfilo. De este modo desaparece en su ma}H>r 
parte el riesgo inminente de una colisión, tal v^ casual. 
Después, cuando nada le apremie, cuando pueda fttn<Honar 
con toda la lentitud propia de la diplomacia, prhioipiarásus 
trabajos. 

¿Cuáles son las pretensiones que á la Francia atribuye 
el sentimiento general? Las que nacen de la política tradi>^ 
cional del bonapartismo : al menos así lo cree todo el mun- 
do. El segundo Imperio, <iomo el primero, tiende ala 
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dominación Je las razas latinas estendidas en Earopa, y pa- 
rar ello necesita, en primer lagar, qae desaparezcan los tra- 
tados particulares existentes entre el Anstria y los peque- 
nos Estado» de Italia. Luego querrá que se introduzcan gran- 
des- modificaciones en las instituciones políticas que rigen 
el reino de las Dos Sicilias; y, por último, pedirá que en el 
gobierno de los Estados pontificios se hagan reformas mas 
ó menos radicales. Pero la Francia, fácil es preveilo, nó 
obtendrá del Congreso europeo mas que una pequeña parte 
de lo que pretende^ Desde luego el Austria no consentirá en 
la completa anulación de sus tratados con Toscana, Móde* 
na y Parma ; porque no reconocerá, ni en la Francia ni en 
el Congreso todo, autoridad bastante para obligarla á ello: 
desde ahora se puede contar con esta resolución por parte 
del Gobierno de Viena. — Pero creemos, y esperamos, que 
el Austria se prestará sin dtficúUad á la modifícaeion de 
esos tratados con ciertas condiciones. El Austria prescindirá 
de la mayor parte i si nó de todos los derechos que los tra- 
tados la dan para mantener su» fuerzas en las posiciones mi-«* 
litares de los tres Ducados ; yno tendrá inconveniente, por 
su parte, en que los duques soberanos hagan, en el gobierno 
interior de sus pueblos, las modificaciones, en sentido libe- 
ral, que ellos estimen conducentes. Pero el Austria exigiré^ 
como condición previa de estas concesiones , que tas gran- 
des potencias garanticen colectivamente el matrtenimiento 
del orden interior de los Estado^ italianos y la integridad 
de su territorio. El Congreso no podrá contestar á la justa 
demanda del Austria con una negativa : al contrario, y asi 
se deja presentir desde ahora , la seguridad estertor é inte- 
rior de los Ducados italianos quedará , en lo sucesivo, bajo 
la protección y la garantía colectivas de las grandes po- * 
tencias. 

Este acuerdo del Congreso , lejos de perjudicar aLAus«- 
tria, lejos.de amenguar su influencie y debilitar su posición 
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en Italia, acrece la primera y robustece la segunda. El nue- 
vo orden de cosas que se establezca en los Duca'dos sebera- 
nos, que, dicho sea de paso , no se diferenciará mucho del 
actual, no seria ya obra de la influencia austríaca /sino de 
la europea ; no mantendría viva, sino que, por el contrario, 
atenuarla considerablemente, la odiosidad del país, hacia el 
Austria , que ya no seria la única á impedir la completa 
emancipación política de aquellos pueblos. Y al menor ama- 
go de revolución interior , de invasión de un Estado ve- 
cino, la Europa intervendría al momento ; es decir, el Aus- 
tria, que es la que está á muy pocas leguas de distancia: y, 
entonces, el Austria no intervendría como Estado italiano 
interesado en el st€Uu quo actual, sino como potencia euro- 
pea corresponsable, cogarante del mantenimiento del ^íUu 
quo. Y entonces, las demás potencias, la Francia misma, no 
tendrían derecho á censurar ia conducta del Austria, que 
no habría hecho sino prestar un gran servicio á la Europa , 
apresurándose á salvar el orden, á . sostener las estipulacio- 
nes del Congreso. Y cuando la Francia llegase con sus tro- 
pas al terreno de la revolución italiana, ya no tendría nada 
que hacer, ni, por lo mismo, influencia que recojer : el Aus- 
tria se habría adelantado de muchos dias, y la obra de re- 
presión estaria consumada por ella* ¿Es así como quedaría 
resuelto el problema italiano? 

¡ Qué se inodifiquen en sentido liberal las instituciones 
políticas vigentes en Ñapóles, Toscana, Módena y Parma! 
Nosotros tememos ) no sin razón, que el representante del 
Austria y los de los Estados italianos digan al de la Francia 
imperial: — «¿Con qué derecho puede un soberano cualquie- 
»ra imponer á otro soberano sus ideas de gobierno, su sis- 
»tema de administración ?-*Y en el caso presente, menos 
>que en ningún otro: en Napoleón III, menos que en nin- 
«gun otro soberano, reconocemos derecho, por lo mismo 
»que no puede invocar el principio de libertad, tan absolu* 

8 
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» la toen te desconocido y aun conculcado por él. El poder na- 
»cido del Dos de diciembre no tiene autoridad legítima para 
«llevar á otros pueblos el elemento liberal: nosotros pro- 
» testamos contra esa pretensión tiránica» que miramos, ade- 
»más, como un contrasentido. El Congreso no tiene poder 
» propio sino para aconsejar á los Príútíipes representados 
»por nosotros aquí, que introduzcan en el gobierno de sus 
«Estados tales ó cuales variaciones : aquellos gobiernos acep- 
» taran ó no aceptarán esos consejos, en el uso libérrimo de 
i>^u propio derecho ; y la Francia imperial tiene, fatalmen- 
»te, que inclinarse ante las decisiones de los Gabinetes ila- 
«lianos , cualesquiera que ellas sean ; porque , á su vez , no 
«tiene derechos legítimos que hacer valer en contra. Cuan- 
))do el segundo Imperio, por medio de sus órganos semi- 
«oficiales en la prensa, ó de sus rispresentantes en el Con- 
«greso, dice que la política actual de Ñapóles, Toscana y 
«Modena es una amenaza constante á la paz de Europa, el 
«mundo se escandaliza, porque, en realidad, si algo puede 
«hacer temblar por el porvenir de ia paz, es la situación en 
«que hoy se encuentra la Francia de 1789 y de 4830. Ahí 
«está el verdadero peligro, el peligro trascendental á la Eu- 
«ropa toda: no, en el modo de ser político, de los Estados 
«italianos.* 

Por lo que hace á Roma , las pretensiones que se atri- 
buyen al Imperio francés son de todo punto quiméricas. No 
somos nosotros, en verdad, los que sostendremos la unión de 
los dos poderes, ^espiritual y temporal, en una sola persona 
como esencialmente necesaria al bien de la Iglesia de Jesu- 
crislo ; pero no vacilamos en declarar que esa separación, si 
algún dia llega á cumplirse , será la obra de la sucesioo de 
os siglos; y si, como no nos atrevemos á creer, por mas 
que así lo hayan afirmado sus partidarios exageradamente 
apasionados, Napoleón III ba concebido erl pensamiento de 
promoverla por estos ó los otros medios, puede contar, de 
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seguro» coa la oposición que encontrará en los ciento cua- 
renta millones de católicos esparcidos sobre la faz de la tier- 
ra. El Sumo Pontífice, como Príncipe soberano, gobernará 
sus Estados con plena independencia de la voluntad de los 
demás soberanos de Europa : puede escachar un consejo, 
oir una observacioa, ó aceptar» en circunstancias dadas, ia 
cooperación y ayuda de an Estado amigo; pero nuoca ple- 
garse á intimaciones oías ó menos disfrazadas. La cuestión 
de Roma está erizada de dificultades, que el tiempo y las 
generaciones han de ir resolviendo; no la diplomacia ni los 
gobiernos del siglo XIX. 

Respecto al Piamonte, su sitaacioa no es ciertameate 
mas sólida. Cualesquiera qoe seaa sus reclamacioaes en la 
futura Asamblea de las grandes potencias , siempre serán 
interpretadas como realmente son: como la espresion de la 
secular política de la casa de Saboya. Fija constantemente 
su vista en un solo punto, Milán, la conducta del Gabinete 
de Turin, cualquiera que ella sea, va siempre encaminada 
á un solo objeto: á la adquisición de la Lombardía. Claro 
está que el Piamonte se abstendrá completamente de mani- 
festar esta pretensión en el seno del Congreso : se limita- 
rá, pues, á formular muchas quejas contra el Austria, á la* 
mentar la suerte de los demás pueblos de la Península, á 
ser, en fin, como él mismo ha dicho en mas de una ocasión: 
el eco de los dolores de Italia, El Congreso oirá esas que- 

• 

Jas y buscará el alivio á esos dolores , probablemente sin 
hallarlo por ahora. Y el Piamonte tendrá que retirarse á 
ilorar sobre sus propias lijerezas, sobre sus pasos en vago, 
sobre sa falta de tacto, sobre su ignorancia de la política 
de ios Gabinetes europeos. Se retirará á lamentar el estado 
tristísimo de su Tesoro, la ruina de su crédito, el de&pres* 
iigio cabal de su nombre , dentro y fuera de la Italia. 
¿Quién creerá de hoy mas, en la política sabia de un Estado 
que no alcanza á producir mas que desastres militares. 
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Qomo el de Novara, hijos de la ignorancia , ó alardes ruíno- 
aos como el de la guerra de Oriente y el actual, hijos am- 
bos de la mas imprudente lijereza? 

No: el problema italiano no es de aquellos que puedan 
recibir una solución diplomática. El Austria, apoyada en 
tratados legítimos, en la fuerza que la dan su seguridad de 
•potencia de primer orden» sus poderosos elementos mili- 
tares, sus posesiones en los Alpes, y mas que todo, la alian- 
za natural de las otras potencias y hasta el mismo estado 
moral de la península itálica , contiuuará dominando, como 
hasta aquí, en la Lombardía, y la Venecia; y ál través de las 
concesiones que indudablemente hará en el terreno de los 
tratados de reciente data, continuará siendo la nación pre- 
ponderante en Italia, y cuya influencia se hará sentir allí 
durante muchos años aun sobre todas las influencias estran- 
jeras. La Francia carece de fuerza lógica para vencer al 
Austria en Italia; el Píamente no tiene ni medios materiales» 
ni tacto político, ni prestigio bastante para realizar sus de-* 
^os de siempre: sus miras de engrandecimiento y de do- 
minación en toda la Peníusula. Tememos mas aun: tememos 
que el Austria produzca en el Congreso tales documentos y 
tales datos que de ellos se desprenda un nuevo desprestigio 
para el Piamonte en el terreno de la política internacional. 
Sabemos que el Austria posee esos datos, auténticos, irre- 
-cusables: si no los exhibe, será porque no tenga necesidad 
dejello. 

No: el problema italiano no recibirá su resolución en el 
futuro Congreso diplomático ; porque la Asamblea de las 
grandes potencias no puede acordar nada definitivo en la 
^materia, como no ha podido hacerlo en cuestiones de mu- 
cha menor cuantía. ¿Resolvió por ventura la cuestión de 
Oriente, tal cual apareció en su principio, tal cual fué cau- 
ciosamente presentada á la Puerta Otomana en mayo 
de 1853 por el Príncipe Menschikoff? Nada de .eso: des* 
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pues de o&a guerra gigantesca y de cóoferencias diploma- 
licas síd 6d , las cosas quedaron como estaban en fia 
de {85Sí> y los cristianos subditos del Sultán signen siendo 
tan infelices como hasta aqoí» sin que su desgraciada condi- 
ción baya sido atenuada en lo mas pequeño. La diplomacia 
de las naciones cristianas no alcanzó á obtener en favor de 
sus correligionarios de Oriente mas que tal cual hatti impe- 
riaU que desde el mismo dia en que fué publicado quedó 
reducido á la condición de verdadera letra muerta. La acción 
de la diplomacia se resiente boy del espíritu de positivismo' 
que domina en la sociedad toda; produce resultados en el 
campo de los interéseos materiales, y arregla cuestiones có- 
mo la de la libertad del mar Negro y la de la navegación del 
Danubio: pero cuando se trata dé intereses morales y poli- 
ticos, se limita á dictar medidas insuficientes, imperfectas, 
provisionales casi siempre. ¿Qué hizo, por ejemplo, en los 
Principados Romanos? Nada concloyente y definitivo: ini- 
ció la cuestión , la condujo hasta cierto punto, pareció to- 
marla con mucho calor, y al resolverla, no pudo hacerlo mas 
que de una manera imperfecta, provisional, casi nula. Dotó 
á los romanos del Danubio de una casi independiente au- 
tonomia, dejándolos, sin embargo, divididos, sujetcü» al 
Sultán de Constantinopla , y espuestos á todos los contra- 
tiempos de una organización política la mas manca que 
imaginarse pudiera. Lo que hace cuatro años se llamó cues- 
tion de Oriente, está en pié, como antes, con todas sus difi- 
cultades morales y políticas. 

Pues bien : en lo que hoy se llama cuestión italiana^ la 
diplomacia obrará poco mas ó menos del mismo modo. 
Mantendrá los odiosos tratados de 1814 y 1815, base del 
derecho público vigente en Europa; deseando aliviar algún 
tanto las calamidades que agobian á varios pueblos de la 
Península itálica aconsejará á aquellos gobiernos el plan- 
teamiento de. ciertas reformas políticas cuya estension é 
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importancia» sin embargo, dejará á juicio de ios mismos; lo 
cual veadrá; en úUimo término» á tiacer casi de todo punto 
estériles esos consejos : garantizará colectivamente la paz 
interior y la seguridad de los Estados italianos» con lo cual 
robustecerá en ellos la influencia austríaca ; y por último, 
satisfecha de su obra, puramente provisional » transitoria» 
imperfecta» librará á los misterios del porvenir todo el 
fondo de esta cuestión superior á sus fuerzas. La diploma- 
cia no puede hacer mas: no hará mas. I^ Francia imperial 
recibirá una lección elocuente como la que sufrió en 1 856: 
el Piamonte una correcion severa como la que siguió á la 
catástrofe de Novara : los pueblos italianos un nuevo des-* 
engaño y el convencimiento de que continuará para ellos 
e\ statu quo con ligeras é inseguras modificaciones. 

En fin ; la coestion de Occidente no será resuelta por 
la acción de la diplomacia» como no puede serlo hoy por la 
revolución ni por la guerra ; el futuro Congreso la dejará 
en pié» poco mas ó menos» como se encuentra en la actua- 
lidad. 



XIII. 



Tocamos al término de nuestro ligero trabajo. 

¿Qué es esto? se nos dirá. ¿No tenéis una palabra de 
consnelo que dirigir á esos desgraciados pueblos que el 
despotismo tiene oprimidos del otro lado de los Alpes? ¿Así 
desconfiáis del triunfo de la libertad en las márgenes del 
Tiber y del Pó, del Tesino y del Adije? ¿Será que preten- 
dáis escribir sobre el frontispicio del porvenir italiano» 
como Dante sobre la entrada del infierno, La9eiaíe ogni Spe- 
ranzaj y que neguéis la Divina Providencia? 
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¡Dios nos preserve de lamaña blasfemia! que blasfe-- 
mia, y no otra cosa^ seríala desesperacioD. Al contrario; por- 
que tenemos fe viva y esperanza firme; porque creemos 
que el Yervo Divino redimió al linage humano; porque 
hemos aprendido en el Evangelio que la libertad está en el 
conocimiento de la verdad {\), por eso hemos escrito las 
páginas que anteceden. Hemos querido contribuir con nues- 
tras débiles fuerzas á destruir el error, cuyo triunfo per* 
petuaría el despotismo nacional ó estranjero en la Penín- 
sula Itálica: hemos rasgado, en cuanto las circunstancias nos 
lo permiten, el velo que encubria una parte de la verdad 
á los ojos de la multitud: hemos revelado, ó mas bien indi* 
cado, los verdaderos móviles de cierta política, que tal vez 
los pueblos aceptasen como legítima siendo bastarda en el 
fondo. Y de la esposicion de estás verdades hemos con- 
cluido, que la revolución ó la guerra no conducirían boy á 
otro objeto que á robustecer, á consolidar tal vez' el des- 
potismo en Italia: que la diplomacia europea, aun suponién- 
dola animada de los mejores deseos, no puede en la actua- 
lidad producir los resultados apetecidos. 

Mas no por eso es menos ardiente nuestra fé ni menos 
viva nuestra esperanza. Creemos que la Italia será libre; 
creemos que la llegará su vez como á otras naciones ; que 
se emancipará en fin, como se emancipó la Bélgica. Pero 
esto no será hoy, sino en el porvenir : no será por los me- 
dios que se arbitran en la actualidad dentro y fuera de la 
Península , sino por los que la Italia encierra en su mismo 
seno, cuando sepa y pueda ponerlos en acción. La Italia no 
será libre hasta que esté en condiciones de poder realizar 
en todos los terrenos el sentencioso dicho de Carlos Alber- 
to: esto es, cuando pueda fare da sé. 



(1) Et cognoscetif veritakm, el verüas liberabU roí.— Sqn Juan: cap. 8, 
vers. 32. 
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